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H1 precio de la suscricion es 
Puede la suscricion hacerse en 

cías, y preferentemente por medio de librania

\9  rpalP? el trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80 al año en el estranjero y Cllramar y loo en Filipinas 
la KEDACciô l Oerólima, núm. U, pnncipal; en casa de los comisionados de las provin-
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ADVERTENCIA.
Loa re c ib o , d e  .uB oríc ion  se p r e s e n ta r á n  á  los señ o res  sus- 

o r ito re s  de  M a d r id  en  sus casas re sp ec tiv a s , y  e sp e ra m o s  no 
sa tis fag an  su  im p o r te  a l r e p a r t id o r  si n o  v an  suscricos con 
la  m ed ia  G rm a d e l Sr . Escülau y  llev an  a d e m á s  e l sello  en  seco 
d e  la  R edacción .

HALRIS O UL ENERO DE 1869.

U N  A Ñ O  M ÁS-
¿Es una adquisición, ó una pérdida? ¿Es una 

ventaja, ó un duelo? ¿Es con satisfacción, ó con 
pena, como debemos pronunciar esta frase: un 
año más?

iSi se reflexiona que un año más viene á ser si­
nónimo de un año menos, no se estrañ--.rán estas 
dudas.

tíea como quiera, un año más en nuestro perió­
dico significa por de pronto una nueva suma de tra­
bajo y de buen deseo por parte de los que tenemos 
el fiüüor de dirigirle y rcdactaile, y de constancia y 
benevolencia por el lado de nuestros asiduos suscri- 
tores, y sabe Dios cuántos sinsabores, cuántos ocul­
tos y más ó menos considerables sacrificios se hallan 
envueltos en estas dos sumas, ó directamente rela­
cionados con ellas!

XüMO XVL

Vivir no es simplemente cuestión de goce y 
pasatiempo; eslo también, y acaso más principal­
mente, de adversidades y conflictos; porque no se 
vive sin un fin, y los fines de la vida encuentran á 
menudo dificultades y obstáculos, que solo se supe­
ran con un valor indomable, y con una fé viva en 
el órdeu providencial de los sucesos en el mundo.

¿Para qué vive e l  sig l o  m ed ico? Para realizar un 
ideal, que harto á pesar suyo, solo ha podido hasta 
ahora llevar á cabo en una parte, no despreciable 
sin duda, pero sumamente escasa si se la mide con 
su deseo; para compartir cou siis colegas en el perio­
dismo la tarea de difundir los conocimientos; poner 
en activa comunicación las inteligencias, procurando 
que se fertilicen mútuamente con las fecundas se­
millas emanadas de campos distintos; prestar apoyo 
á la generación de una ciencia robusta, adulta, 
desenvuelta; vigorizarla en términos que pueda re­
producirse á sí propia y servir de base á una pre- 
fesion honrada, independiente, digna, ejercida con 
decoro y aplauso de todas las clases de la sociedad.

El periódico es una necesidad de nuestros tiem­
pos; es el barómetro de la cultura intelectual de las 
naciones, el precursor y el manantial dei libro; es el 
pensamiento elaborándose, mal concluido todavía, 
entregado á la circulación por partes, por fragmen­
tos, sin dejar de formar un todo continuo éiudivisi- 
ble como la vida; es la vida misma dei espíritu cien­
tífico, cogida m  frugantí y revelándonos enmedio 
délas imperfecciones de su cuerpo, todas las gran­
dezas, toda la inagotable energía de su alma.

Los directores y  redactores de e l  sig lo  m edico  

tienen la dicha de ser de los primeros que se pene­
traron en España del espíritu periodístico, y  como 
nadie ignora, han cultivado sin intermisión este ter­
reno desde sus primeros pasos en su ya larga car­
rera médica. En publicaciones de varios nombres, 
pero continuas entre *i, hace mas de un cuarto ue 
siglo que marchan por este camino, encontrando 
de cuando en cuando lamentables antagonismos, 
pero sosteniéndoles siempre en su empeño el voto dĝ
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Kus comprofesores, demasiado coostante y significa­
tivo, para que pueda tacharse de parcial y entera­
mente injusto por los que den un valor cualquiera 
al sufragio universal.
5. yVive, pues, el  sig lo  m ed ic o , para servir á los in­
tereses de la ciencia y la profesión; y aunque sus 
hechos acreditan sobradamente como 'Ci'oe, siendo 
sobremanera escusado é inoportuno que él mismo 
se ocupe en este asunto, séale ai menos permitido, 
hoy como en otras ocasiones análogas, ai empezar 
la nueva vida de un año, esponer brevemente á sus 
lectores como piisíera mvxr.

Quisieran ios redactores de este periódico ana 
teoría médica completa, sóiida, verdadera, tan dis­
tante de una arrogancia presuntuosa, como de una 
indiferencia escéptica; modesta sin humildad, positi­
va sin esciusivismo, fírme en sus creencias, pei'o 
hospitalaria y abierta á todos ios vientos dei examen 
y de la discusión. La bandera científica que hemos 
sustentado y seguimos sustentando con todas nues­
tras fuerzas y recursos, tiene un color definido por 
ia índole misma dei objeto que representa. ¿De qué 
se trata eu medicina? ¿del hombre vivo? Pues cons­
tituya el hombre vivo el principio y el fin de todos 
nuestros procedimientos cientilicos. üean en buen 
hora el principio y ei fin de ia física la materia y 
las causas mecánicas, ei de ia psicología las funcio­
nes del espirita, ei de cada ciencia, en fin, aquella 
parte limitada y circunscrita del campo inmenso del 
saber que le corresponda, l ’ero en medicina hay una 
base dada, indiscutible, de la cual no podemos pres­
cindir; que hü nos es dado tergiversar por capricho 
ó por supuestas conveniencias teóricas; una base

FOLLETIN.
j m c i o  M É D IC O  D E L  A Ñ O .

Gracias al bravo Topete
Y á los héroes de Alcolea,
Tomo la pluma este año 
Con singular complacencia 
Para ejercer en el sjulü 
Mis funciones de profeta,
Sin que me acobarde el lápiz 
Del señor fiscal de imprenta, 
Que en épocas anteriores 
Me puso á cuarto las peras;
Por encontrar en mí fruta 
Agridulce, pero buena, 
Alusiones trasparentes
Y embozadas indirectas 
Contra la sacra familia 
Que mandaba eu esta tierra.

Exento por este lado 
De peligros y de penas; 
Satisíecüo con mi suerte,
Culi salud á toda prueba;

qne perdemos de vista siempre que nos estravíamos 
en el terreno de otras ciencias más ó menos relacio- | 
nadas con las médicas; y esa base es el hombre, sano 1 
ó enfermo, pero viviendo, ejerciendo sus actos, rea­
lizando sus funciones, dotado, en fin, de esa ener­
gía, actividad ó desarrollo, que añade al hecho con­
sumado la necesidad de otros hechos, indefinidos to­
davía, posibles cada uno de ellos en particular, é in­
dispensables en general. Apartado el hombre de esta 
necesidad vital es el cadáver, y el cadáver no es el 
objeto propio de a medicina, sino solamente de la 
anatomía, por más que la anatomía y la organiza­
ción que en el cadáver se conserva, sean una parte 
importante y esenciailsima del conjunto viviente.

¿Es esto bastante comprensivo, bastante elástico 
para asentar una teoría médica, legítima y verda­
dera? ¿Qué más se puede pedir y qué meaos se pue­
de conceder?

Más que el hombre vivo no necesitamos cosa al­
guna para los fines humauos del médico; menos, de 
nada nos serviría para restituir al organismo la per­
dida salud. Lo que nos basta y lo que necesitamos, 
es saber que el hombre vivo se distingue del cadá­
ver, que damos el nombre de fuerza vital á lo que 
establece en general semejante Jistinciou, y que las 
distiucioues particulares, los hechos que realizan la 
idea general de fuerza ó actividad vital, son el con­
tenido de la ciencia tísiológicay de la patológica, las 
lecciones de la higiene y de la clínica: sucesos, acon­
tecimientos, leyes observables, sometidos álaespe- 
riencia, que en parte se espücan unos por otros, por­
que aparecen relacionados; pero en su totahdad no 
se esplican ni se esplicarán jamás, sino por la nece-

Desprovisto de ambición,
Muy tranquila mi conciencia,
Y alejado con ventajas 
De la política esfera;
Donde los médicos pierden 
Por lo menos su clientela; 
Puedo esponer mi dictámen 
Con libertad y franqueza,
Sobre el porvenir que aguarda 
A la noble clase médica,
Si las cosas couíinúan 
Por el camino que llevan 
Desdo que EsgaTiO, con, honra 
Enarboló su bandera.

La libertad de enseñanza 
Que la emulación despierta, 
Escitando en los maestros 
Una noble competencia,
Dará sazonados frutos 
En las facultades médicas.
En los colegios privados
Y en las públicas escuelas 
Donde profesores libres 
Dé éloYada lutehgoncia,
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sidad suprema de que un cuerpo vivo sea un desar­
rollo libre de fenómenos en el tiempo.

Atrás las teorías esclusivas y las pretensiones 
ambiciosas de esplicarlo-todo; la filosofía, de acuer­
do con el sentido 'común, dice que al fin de las es- 
plicaciones hay algo siempre que no se esplica; y 
este vacío de esplicacion determinada es como el 
ambiente libre que nos permite respirar, el espíritu 
de vida, sin el cual, desprovisto de actividad el 
liombre, se desploma cual masa inerte.

Si tal es la base de la teoría, la de la práctica 
profesional no es menos clara y sencilla en concepto 
de EL SIGLO MÉDICO, 1'educiéndose á esta sola pala­
bra; el trabajo. En tan breve fórmula está el prin­
cipio del arte, y la nobleza y dignidad de su ejerci­
cio. Los redactores de este periódico han procurado 
dar el ejemplo trabajando, aunque con poco fruto. 
Que sus compañeros los sobrepujen tanto como 
pueden hacerlo por la superioridad de sus facul­
tades; y si no llegan al fin de sus deseos, habrán 
hecho á lo menos por su parte cuanto deben hacer; 
y tranquila su conciencia, y el corazón exento de 
remordimientos, podrán mirar de frente á la socie­
dad y ásu  siglo, y decirles resignados y sin amar­
gura, pero cou firmeza y convicción: hé aquí tu 
obra!

La obra que más interesa al hombre es aquella 
de que puede ser responsable; y el médico, como 
todos los hombres, pone á salvo su responsabilidad 
trabajando en la medida de sus fuerzas, como lo 
acreditó hace siglos la divina parábola, y como lo 
confirma en todo tiempo el criterio de la humanidad 
consultado en la conciencia.

(Oscurecidos por culpa 
De gente envidiosa y  néoia) 
Instruirán á los alumnos 
Por tan estraña manera,
Que á los tres años tendrán 
Concluida su carrera,
Con admiración y espanto 
De la humanidad enferma.

Así lucirá la práctica,
Así brillará la ciencia,
Y sus destellos veremos
En obras grandes, selectas, 
{Resúmenes y compendios 
Con preguntas y respuestas, 
Para presentarse á exámen
Y obtener censura buena); 
Obras que demostrarán
A las gentes venideras.
Cómo progresó en España 
La literatura médica 
Por el favorable influjo 
De la libertad completa 
Que tuvieran los alumnos
Y gozaran las escuelas.

¿Trabajamos todos cuanto podemos y debemos, 
y sobre todo en la dirección y de la manera que de 
biéramos trabajar? Quisiéramos poder responder 
afirmativamente; pero dejamos á cada uno que se 
conteste á sí mismo.

El fin de los trabajos científicos es l a  v e r d a d . 

Los redactores de e l  s ig l o  m éd ic o  amamos la ter- 
dad, no precisamente nuestra verdad, sino la ver­
dad, cualquiera que ella sea. Así es que no nos cua­
dran, esas metáforas en que se asimila las lides cien­
tíficas con los antiguos torneos, y se lisongea cada 
paladín cou la grata espectativa de derribar lanza 
en ristre á su adversario, y verle humillado revol­
carse en el polvo. Parécenos que esta comparación 
tiene algo de brutal, y que los mantenedores de las 
contiendas científicas deben sí tener fó en sus prin­
cipios, mas no tanta que les impida aceptar los áge­
nos, si para ello vinieran á encontrar razón. Sucede 
eu las (¿scusiontís lo contrario que eu las batallas; 
el vencido es quien gana el provecho de reformar 
ventajosamente sus opioiones; el vencedor nada 
obtiene, como no sea la gloria de haber contribuido 
á engendrar en otro una verdad. ¡Lides venturo­
sas, en las cuales, como en las de amor puro y ho­
nesto, el bien es para todos y el mal para ningunol 

En cuanto al órden profesional, quisiera e l  sig lo  

HÉDiGO reinara esclusivamente esa mágica protectora 
del órden y la armonía: la justicia. La recompensa 
justa estimula el trabajo, y el trabajo aspira natu­
ralmente á la justa recompensa. Si la asquerosa en­
vidia se ha interpuesto en todo tiempo entre el hom­
bre laborioso y sus honrados fines, ¡haga el cielo 
que este mal se atenúe cada vez más en lo sucesi-

Por lo mismo, en este año 
Será tan libre la ciencia,
Que costará gran trabajo 
Encerrarla en la mollera 
Del majadero y el tonto 
Que esclavizarla pretenda 
Bajo el político yugo 
De democrática secta.

No obstante, todos iguales 
Serán, sin duda, y  por fuerza, 
En lo tocante á la práctica 
De las profesiones médicas; 
Pues doctores y barberos, 
Licenciados y parteras 
Visitarán libremente 
A todo enfermo que quiera 
Valerse de sus servicios,
Sin que nadie se entrometa 
A denunciar la intrusión, 
Aunque el paciente se muera, 
Porque cada cual es libre 
Por su voluntad suprema,
De morirse como guste 
O curarse á su manera^
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vd; que Ifts leyes, las institiicioneéy las costumbres, 
cierren de consuno todas las entradas al fávor inme­
recido, á las predilecciones apasionadas, á las anti­
patías injustas; que aprendamos á reconocer el mé­
rito de ios demás, y á sufrir en ocasiones que se 
desconozca por muclios el que creamos tener; que 
por último, se facilite la virtud de tai mauera, que 
sülo en casos escepcionales necesite ostentarse fuer­
te y magnánima, poniendo á prueba ios quilates de 
su valor!

Justicia pedimos ante todo y para todo; que se 
cwnpla la ley mientras exista', que al modificarla, 
se la sustituya por otra mejor. Queremos, pues, 
T̂ espeto á la hy , y libertad para inducir en ella los 
cambios exigidos por la diversidad de tiempos y de 
circunstancias. Somos liberales por necesidad lógi­
ca, por convencimiento y reflexión, no por vocación 
instintiva ó que proceda acaso de bastardos intere­
ses. Lo somos porque nuestro criterio es, según que­
da dicho, la verdad, y nunca consideramos que 
nuestra verdad es invariablemente toda la verdad, 
ni la ley humana un código perfecto y acabado; 
porque la imperfección que admitimos en todas las 
cosas tiene ei contrapeso divino y providencial de 
la libertad de perfeccionarlas, sin la cual el hombre 
seria el esclavo sumiso del error y de todo linaje de 
males, la vida un anatema, y la inteligencia el re­
flejo siniestro de un mundo abominable.

Nadie ha ganado al s is l o  miídigo á practicar la 
libertád de discusión: nunca ha negado sus colum- 
liasá clase alguna de doctrinas, de convicciones, de 
creencias, por Opuestas que sean á las suyas; solo 
ha querido sienipre oponer razones á razones, argu-

Conforme la democracia 
Lo predica y aconseja.

Por esta razou loa pueblos, 
Siguiendo la propia senda,
Las plazas de titulares 
Darán á quien les convenga, 
Sea cirujano, sea médico,
O ministrante ó albóitar,
Cou tal que les cueste poco 
La rasura y  la asistencia 
De todos los habitantes, 
Inclusa la de las bestias.

Los médicos de partido 
Es necesario que entiendan, 
Que los pueblos soberanos 
Solo sufren y respetan 
Al profesor estudioso 
Que se consagra á la ciencia. 
Que prescinde de opiniones 
Y que asiste á su clientela 
Con interés, con cariño,
Con dignidad y  modestia.
Ko se evitará por esto 
Ki eu la ciudad ni en la aldea,

nientos á argumentos. Quien de esta Snette ejéféé 
el liberalismo científico, es también liberal en todos 
los terrenos; pero es liberal en el buen sentido de la 
palabra; respetando y acatando la ley, confiando eli 
que ha de reformarse á sí propia, porque tal es el 
órden necesario de todo lo que vive y se realiza, y 
contribuyendo á esta reforma en la medida que lo 
consienten sus fuerzas, en el sentido que le dicta su 
razón.

Que los lectores de el  sig lo  m é d ic o , que los pro­
fesores todos de nuestra patria, consideren á este pe­
riódico como un instrumento de mejora, de perfec­
cionamiento en los diversos estadios del arte y de 
la ciencia, y que se valgan de él á su antojo para 
poner su parte, grande ó pequeña, en la obra co­
man. Los que tenemos inmediatamente el deber de 
dirigirle y redactarle, nos daremos por satisfechos, 
si logramos terminar nuestra carrera bajo la suave 
influencia del ambieute en que la empezamos; sin 
haber perdido entei*amente nnesti’as queridas ilu­
siones, y soñando todavía en un porvenir de ciencia, 
de verdad, de justicia, deieyy de libertad, que cual 
aura benéfica impulse el bajel de la medicina espa­
ñola á regiones venturosas.

tíea en este sentido un año más un aconte­
cimiento feliz en la historia de los acontecimientos 
cieutíticos y profesionales en España, y piérdase 
como un átomo en la prosperidad coman la conside­
ración del año tueños, que muy probablemente fi­
gurará como una sombra en el ánimo de machos 
individuos.

N.

Que algún profesor patriota 
De los que gritan y pescan 
Llame reaccionario á todo
Y solicito y obtenga
La plaza, que de otra suerte 
Jamás conseguir pudiera.
Pero en el mismo pecado 
Llevará la penitencia,
Pues no gozara con calma 
La patriótica prebenda
Y la perderá tan luego 
Como la torta se vuelva;
Lo cual en este país 
Acontece con frecuencia.

Aparte de otros disgustos 
Que tendrá la clase médica, 
Sobre actuaciones é informes 
En judiciales escenas. 
Promovidas por los palos 
Que se administran y emplean 
En luchas electorales
Y en políticas contiendas;
Los médicos de partido 
Tendrán libertad completa
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A N E S T E S IA  Q U IR Ú R G IC A .
H is to r ia ,  acc ió n  do sus a g e n te s ,  v e n ta ja s  é  ínconveD Íentes 
d e  sus m é to d o s  en  ia  p rá o tio a  d e  las o p o rac io n es  y  en  las 

cooseouenoias d» e s ta s ; p o r  el Dn. R ümrro B l a n c o .

(Continuación.) (1)
Si lo qus hemos dicho con relación á la iofiuen- 

cia de la anestesia en los fenómenos primitivos y  con­
secutivos de los operaciones fuese cierto, ¿cuál se­
ria su resultado último? la disminución, en igualdad 
de las demás circunstancias, dol número de defuncio­
nes, en los operados, después de intro lucir la práctica 
de ios métodos anestésicos en la cirugía operatoria. Es­
tadísticas, á este respecto, demuestran que tal ha su­
cedido.

Simpson recogió 618 casos de amputaciones, hechas 
en los hospitales de Inglaterra y de Irlanda desde I83í) 
á 1846, antes por consiguiente de haberse descubierto 
los anestésicos; y 302 de las mismas, hechas con poste­
rioridad, y á las que se aplicaron aquellos agentes.

De las 618 anteriores á la ane.stesia, y  de las cua­
les 250 eran primitivas, y 368 secundarias, resultaron 88 
muertos en aquellas—38 por 100—y 95 en estas—24 
por 100—total: 183 muertos—29 por 100.

De las 302 amputaciones, hechas bajo la influencia del 
sueno anestésico, y de las que 73 eran primitivas, y 229 
Secundarias, resultaron 25 muertos en las primeras—34 
por 100—y 46 en las segundas-20 por 100—total:-71 
muertos—23 por 100.

El mismo autor, en observaciones iguales, pero par­
ticularizando el miembro sobre que recaía la amputa­
ción, obtuvo los resultados siguientes:

Sin anestesia. Con anestesia.
Miisín /Primitivas. . . .  38por 100 ........... 30por 100.
musió... j Secundarias... 24 —   20 —
„ ) Primitivas___ 32 —   28 —
i-'iBENA.. J Secundarias.., 17 —   16 —
Bn47n (Prim itivas.... 22 —   20 —

I Secunda:ias.. 24 -     29 -
(1) Véase el núm. 738.

Para variar sus contratos,
Para exigir mayor renta
Y para dejar el pueblo 
En épocas de epidemia,
Si al trabajo no acompaña 
La debida recompensa.
La farmacia quedará
De ordenanzas tau exenta,
Tan libre, tan soberana,
Tan independiente y suelta,
Que hastaenlos puestos de fósforos 
Se establecerá la venta 
De jarabes, de pastillas,
De píldoras y grajeas;
Y los remedios de Francia,
De Alemania, de Inglaterra, 
Entrarán sin cortapisa
Y los venderán las ciegas;
No quedando ministrante 
Que su boiiquiu no tenga,
Ni curandero ni intruso 
Que sus brebajes uo venda

Por este mismo camino 
De espaiision é independencia

Vemos por el precedente cuadro, que las amputacio­
nes del muslo, que tantas muertps ocasionan, presen­
tan. á favor de la anestesia la diferencia de 7; y  las 
de la pierna, la de 4 á 5. Mas en las del brazo aparece 
una de 3 en contra del nuevo método, y  copio este re­
sultado es oouesto al que se halla en todas las demás 
amputaciones, y el miembro á que se refteren aquellas 
no presenta circunstancias anatómico-fisiológicas que 
espliquen la diferencia, es de presumir que dependa, 
no del método anestésico, y sí de condiciones especia­
les de los enfermos, que uo se han tomado en cuenta.

Iguales datos á este respecto, recogidos en Glascow 
por Lawrie, donde la mortandad en las amputacionoa 
era de 1 por 2 l\2 curaciones, y por Malgaigne en los 
hospitalesde París, onlosque la misma era de más de !]3, 
demuestran la buena influencia de la anestesia, al ver 
que, aplicada esta, las muertes se han hecho de menos 
de 1[4.—.Con relación á las amputaciones del muslo, el 
último autor citado halló cifras m:is favorables todavía 
que las de Simpson: sucurabiau. sin la anestesia, eje 1[3 
á 1[4 de los operados, y cou ella se rebajaron las defun­
ciones á menos de 1[4; eran de 36 por 100, y quedaban 
en 25, con una diferencia de 11 á su favor.

¿P.ero estos números prueban realmente la favorable 
influencia de los métodos anestésicos en las consecuen­
cia? délas operaciop.es quirúrgicas; en la mue,rte, que 
es la .últipaa, causada por estas? Somos partidarios de la 
estadística, porque creemos que no es posible la cien­
cia sin.contar, y que esta seria más exacta, contando 
en cifras que en cantidades indeterminadas; pero reco­
nocemos su grandísima diñcultad en la medicina, y  por 
eso nos hacemos la anterior pregunta.

Volveremos á distinguir los fenómenos inmediatos de 
una Operación de lo.s que tienen lugar cousecutívameu • 
te en la herida.—Hemos dicho, con referencia á los pri­
meros, que la anestesia pedia cousiderar¿ie como un 
escelente pres':rvativo ; y ahora añadimos, fundados 
en las observaciones auteríores, que lo es en realidad: 
esos casos de muerte evitados, que eu parte dependen 
de la conmociou nerviosa, uo se verifleau, en lo que á

Marcharán las discusiones 
De las sabias academias, 
Pronunciándose discursos 
Con embutidos y mezclas 
De política rabiosa
Y picantes anatemas, 
Decidiéndose por ün
El triunfo de la muteria,
Porque la razón será
Del que tenga mayor fuerza.

Todo nublado y oscuro 
A la vista se presenta,
Y aunque parece probable 
Que la crisis se resuelva,
Que la libertad y el órden 
En España se establezcan; 
También podrá suceder 
Que prosiga la tormenta
Y que á la postro digamos 
Como Sancho en justa queja: 
¡Si gran libertad nos dan 
Uuenos disgustos nos cuesta!

Madrid l.° do línerojde 1869,
H. K. M.
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ella toca, porque esta no tiene lu!?ar, una vez suspen­
didas por el sueño anestésico la sens'bilidid y movi­
lidad.— 153 indudable que tal estado de la innervacion 
causa frecuentemente la muerte en las operacioues 
quirúrgicas; porque, además de observarlo en algunos 
casos, en otros, por más que tal estado no se haga apa­
rente á la función morbosa de la innervacion hay que 
referir sin embargo, la muerte. Lo contrario, seria no 
esplicarla de ningún modo, renunciando á toda idea fi­
siológica acerca de la misma función innervadora. Se 
está operando en una región, donde no puede verifi­
carse la introducción de aire en las venas, y  el enfer­
mo sucumbe de pronto sin hemorrágia ni otro fenóme - 
na sensible, teniendo á veces lugar la muerte antes 
de la operación misma: un hombre robusto muere brus­
camente. acaso de dolor, durante los esfuerzos hechos 
para reducir una pretendida luxación (1); un soldado 
de 25 años, afectado de fimosis, muere tan pr mto vé 
el bisturí en la mano del cirujano (2); una mujer de 45 
sucumbe igualmente, después de hechas dos incisiones 
para estirpar un cáncer de la mama (3); un viejo que 
temía ser sondado, deja de existir en el momento 
en que Civíale aproxima la sonda al meato urina­
rio (4). • ¿y á qué atribuir en tales casos la causa de 
la muerte, si no es á una alteración nerviosa? Conclu­
ye otro de ser operado; mira lo que se le acaba de ha­
cer, y  sin otra circunstancia aprecia'de, acaso una ale­
gría sin espansion le mata (5)...; varios, en fin, libres 
enteramente de la acción del bisturi. colocados ya don­
de se esperaba tan solo una reacción cursdora, de re­
pente dejan de existir, cuando ningún fenómeno con- 
Lcutivo en la herida, que pudiera ser causa del funes­
to resultado, se había desarrollado aun (6)... ¿y procede 
ó no esto de igual causa?... Pues bien: se aplican los 
anestésicos, y esas muertes se evitan; sabemos que ta ­
les sustancias suspenden, como hemos dicho, cuanto 
pone á la innervacion en caso de comprometer la vida, 
y creemos que á ellas se debe el que tales muertes figu­
ren en ese número favorable que establece la diferencia 
entre unas y otras estadísticas. Mas. por ahora, pudiera 
replicarse que, en dichos casos, las circunstancias dife­
rentes en que se hallaban los operados antes y después 
del descubrimiento de la anestesia, serian las que, aun 
sin la aplicaciou de esta, evitarían la muerte respecto 
de los mismos. Pero, prescindiendo ya de que Simpsou 
V Malgai'^ne nos dicen que esas circunstancias, á parte 
de los métodos anestésicos, eran iguales en unos y otros 
cases desde el momento en que sabemos racionalmen­
te que ninguna -s capaz de obrar con tanta eficacia so­
bre el sistema innervador como la anestesia misma, y 
nrácticaraente que aun hoy en algunos, no sujetos á su 
influencia, acaecen esas alteraciones nerviosas y  muer­
tes que se parecen á las mencionadas, nuestra probabi­
lidad se convierte en certeza; y la observación hecha 
pierde su importancia, siendo desde entonces, el soste- 
L rla  poco científico, y muerte de la ciencia negando la 
inducciOQ de leyes esperimentales.

Esto último podemos decir también con referencia 
á los fenómenos que tienen lugar en la herida; los cita-

til PetU Tratado de las enfermed'ides de los huesos.
(2) Gonllrá, Influencia de las afecciones morales sobre el resultado

de las operaciones quirúrgicas.
(5) Diccionario de denotas médicas; tom. 57, pág. ■̂83.
(4 Cliiilly, Consideraciones que deben tmpedtr el uso del éter y 

cloroformo en el parta natural.
Í5i llosiiital clinifOdeSaiiUago. ........  x ,n,
(6) Roux, Boletín de la Academia de Medicina, lora. 14, pág. iül.

dos autores afirman que esta se hallaba en iguales con­
diciones en los antiguos y recientes casos; y el curso 
de la misma no es igual, cuando la anestesia deja de po­
nerse en práctica, al de aquellos casos en que aplica­
da, aparecen ciertos de sus fenómenos, favorablemente 
influidos por él.

II. Por fin, ofrecen algunos inconvenientes los méto -
dos anestésicos, considerados en general, en las conse­
cuencias de las operaciones quirúrgicas? La anestesia, 
dice el Sr. Guerra, impide el flujo y reflujo sanguíneos, 
necesarios á los fenómenos de cicatrización, 6 hace que 
el aflujo sea escesivo, que la inflamación (l) no siga 
por esto mismo una marcha regular; que la gangrena 
sea más frecuente y más fatal, si cabe, la infección puru­
lenta. Más, probado el curso favorable de la inflamación 
y cicatrización, y por lo tanto del elemento congestivo 
de aquella, es coutradictorio admitir, como ley general 
de lo mismo, lo opuesto. En cuanto á la hemorragia con­
secutiva, gangrena é infección purulenta, están contes­
tes los autores (2) eu asegurar que, por lo menos, los 
anestésicos no tienen influencia desfavorable sobre tales 
funciones; lo cual, á priori, debe suponerse así, porque 
de otro modo, siendo tan grave la gangrena y fatal la 
infección, no darían los anestésicos, respecto de la muer­
te en las amputaciones, una cifra que les favoreciera

^^"^Ea^esúmen: los métodos anestésicos, considerados 
en general, tienen ciertas ventajas eu las consecuen­
cias de las operaciones quirúrgicas, evitando las inme­
diatas ó dependientes de la innervacion, y haciendo la 
reacción menos intensa y  la cicatrización más pronta, 
sin que se halle demostrado ínconveaiente alguno res­
pecto de las mismas.
VehtdjdS é inconvenientes de los métodos anestésicos, consi­

derados en particular, en U práctica de las operaciones 
quirúrgicas y en las consecuencias de estas.
Al tratar de este punto de nuestro trabajo, debemos 

recordar lo espuesto en las historias de la anestesia apli­
cada á la medicina operatoria, porque allí hallaremos la 
clave que nos sirva de guia en la esposicion do esta 
parte del mismo. Eu efecto: ¿qué puntos, le los variados 
que abraza su estudio, podrán formar diversos méto­
dos anestésicos, y bajo qué aspecto diferente los habre­
mos de formar?

1. * Esa historia, en la ostensión que se daba en su 
principio á los efectos aaestésicos, y ea las tendencias 
que hoy existen á este respecto, nos dá la base para for­
mar dos métodos diferentes; que deben tratarse los pri­
meros, por su oposición é importaucia anestesia general
y local.

2. * En los agentes, al principio usados, y eu los que 
después sustituyeron, aunque no del todo, á aquellos, 
tenemos el fundamento de otros métodos: en la general, 
por ejemplo, el cloroformo y el éter, y en la local, como 
principales, los mismos y las mezclas refrigerantes.

3 " Pudiéramos, en el modo de aplicación de estos, di­
ferentes en Inglaterra y Francia, ver el motivo de dos 
diversos, el método inglés y el francés-, y aun eu los apa­
ratos según que permitan ó no el fácil acceso del aire, 
hallaríamos ocasión de otros dos, si bien reconocida la 
absoluta importancia de los primeros en contra de los 
segundos, casi debe prescindirse de este punto.

rran

' n \  A r n o l t  a firm a  que la liebre quirúrgica se hace más frecuente.
(2) Escepluaremes al mismo Araolt, según cuya autoridad las pue-

la morlalidad se amneutó bajo su
inñuencia.
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a

SECCIOS PRÁCTICA.

G ra n  tn m o r  g an g lió u íco  en  la  a x ila  d e re c h a : e t t irp a o io n
y  cu rac ió n .

Alfonso Oliva, natural do la inmediata villa de Barajas 
de Meló, domiciliado en esta hace muchos anos; de 52 
años de edad, casado, de estatura alta, piel morena, 
eiijuto de carnes, pelo negro, pero hoy casi blanco, 
bien conformado, de buena salud habitual, fabricante 
de salitre eu el otoño, maestro de molino de aceite en 
la temporada de fabricación de este, y  el resto del año 
jornalero; enfermó el dia 28 de Junio último de una 
fiebre gástrica poco intensa,—constitución módica rei­
nante en aquella época en esta población, de la que 
curó á los pocos dias. En la primera visita que con 
motivo de este padecimiento le hice, se me quejó de 
un tumor en el sobaco derecho, á que él atribula su 
estado actual: le reconocí la axila ligeramente, y le ma- 
nife.sté que su padecimiento, que la calentura que su­
fría nada tenia que ver con lo del sobaco; insistió en 
que le mandase algo para aquel bulto, á io que no ac­
cedí, ofreciéndole enterarme más despacio al inmediato 
dia; en este volvió con su exigencia, y le dige que 
nada se podía hacer hasta que estuviera cúralo de su 
calentura: esto se verificó y repitió su demanda.

Reconocí la axila, que ofrecía un tumor formado por 
infarto é induración de los ganglios linfáticos de la re­
gión, en forma de racimo, compuesto de muchos tu ­
mores que el mayor era como un huevo de pava, y en 
proporción descendente machos , hasta el .tamaño de 
una avellana poqueña, más ó menos movibles, que se 
estendian desde la parte superior de la axila, hasta cua­
tro pulgadas en dirección vertical, y muy cerca de tres 
trasversalinente: el más voluminoso de los infartos 
ocupaba la parte inferior, y á él estaba muy adherida 
la piel y sumamente adelgazada; y eu la parte poste­
rior y en la superior, muy cerca de la articulación es­
cápalo humeral, fuertes adherencias; en estos puntos la 
movilidad era limitada. Con respecto al conmemorati­
vo solo me dijo que, hacia cinco años que había nota­
do un tumor que creyó era un golondrino, que no su­
puró ni le molestó, y que lo dejó; pero que hacia 
tiempo notaba adoriuecimiento en oi brazo y dolor en 
la muñeca, que atribuía á tenerla abierta por los es­
fuerzos del trabajo: de sus ascendientes no sabia mas, 
que su madre padeció do accidentes epilépticos—mal 
de corazón,—y  que en uno de ellos murió quemada, 
cayéndose á la lumbre; que él ha gozado de buena sa­
lud, no habiendo tenido más que dos veces tercianas, 
que le duraron tres meses.

No he visto en mis 35 años de práctica un caso 
igual, ni aun parecido; no tenia por lo tanto más que 
inferir por el estado de la parte, y por ia analogía que 
presentaban los tumores con los muchos que he visto en 
las desgraciadas que padecen de cáncer de las ma­
mas; diagnostiqué escirrosa la mole; quizá se echará 
de menos la formación de diagnósticos diferencíales; no 
creo que el caso los necesite; además, se abusa ya tan­
to del diagnóstico diferencial que... suum cuique. Digo, 
pues, que siendo cscirroso el padecimiento y de tanta 
estension, no había más remedio que la estirpaciou, asi 
se lo hice entender al interesado, y convino con exi­
gencia de pronto; porque los lugareños no tienen al mé­
dico para cuando les hace falta, sino es para cuando

quieren: se aplazó para el dia U de Julio próximo pa­
sado la O p e ra c ió n .

Para este dia tenia citado á mi buen amigo don 
José >Salazar, profesor dignísimo de h  villa de Vellisca 
único ayudante inteligente con que podía contar, y  dos 
carpinteros carreteros y un tejedor que sirvieran para 
tener al paciente. Se preparó el apósito, consistente en 
una venda de diez varas de largo y dos pulgadas de 
ancho en un globo,—vendaje contentivo espiral fué el 
acordado,—compresas, tortas de hilas, planchuelas en- 
ccratadas,—mis maestros decían untadas de cerato,—
cordonetes de ligaduras, agujas de sutura, pinzas de 
torsión, de ligar, de presión permanente que suplie­
sen los dedos do un ayudante inteligente, y de disecar, 
erinas, tenáculo, y bisturíes de mango fijo y articulados; 
espadrapo aglutin nte, y  m^dia libra de solución de 
cloruro férrico-heraostática de nuestra Farmacopea: el 
cloroformo, como no había quien lo manejara, no se 
usó; el Sr. Salazar. único ayudante, perito se encargó 
délas ligaduras, y de acudir con su buena inteligen­
cia á las necesidades, debiendo decir, que siempre so 
anticipó á ellas, por lo que le estoy agradecido.

No teniendo Oliva en su casa habitación con luz 
suficiente, se trasladó á una de enfrente, y sentado en 
una silla alta próxima á la ventana, los improvisados 
ayudantes se encargaron, el uno de tener el brazo 
derecho del paciente en elevada estension; otro de su ­
jetarle por el tronco, y un tercero para lo que se le 
mandase: di principio practicando dos incisiones late­
rales al tumor, desde lo alto de la axila hasta cuatro 
pulgadas en dirección de aiTiba abajo, resultando una 
herida oval, en cuyo centro quedaba comprendida la 
piel adelgazada ó identificada ya con el tumor; disequé 
el colgajo posterior hasta el punto conveniente; una 
ramificación de la mamaria exigió ligadura en esto 
acto; procedí á la disección del colgajo anterior; t=o 
ligó la mamária esterna que, por cierto era muy grue-- 
sa; en este punto de la operación abandonó el bisturí 
para seguir el precepto da Malgaigne, arrancando con 
los dedos y las uñas el rosario que firmaban losgán- 
glios, puesto que los mucho ! vasos y nervios de esta 
región no piTiniten el uso de iustrumentns cortantes: 
en todas estas maniobras no perdí de vista el borde 
interno dcl coraco braquial, que me indicaba el tra­
yecto de la artéria axilar, aparte de sus latidos, ha­
blen lomo sobo aproxiinxdi á olla algunas cuatro li­
ncas: fué necesario cortar el racimo, poiquo embarazaba 
para arrancar los últimos infartos; uno muy próximo 
al ojal que forman el redondo mayor y el dorsal mayor, 
que pudo arrancarse aunque con trabajo, no así otro que 
había algo más abajo, del tamaño de una nuez mediana, 
que fué necesario disecarlo sacrificando fibras dcl serrato 
mayor. Asi se terminó el vaciado de la axila derecha, 
estrayendo un racimo do infartos gangliónicos escirro- 
sos del peso de diez y odio onzas. La superficie de estos 
infartos algo desigual, de color blanco sucio; en algunos 
la resistencia al corte era cartilaginosa, y el interior 
ofrecía una sustancia compacta, arnarillay lardácea.

Asegurados déla hemorragia, procedí.uosála reunión 
do la herida, de cuyo acto se encargó el iuteligento se­
ñor Salazar con tres puntos de sutura entrecortada; se 
introdujo en el ángulo inferior do la herida una mecha 
untada; se aplicaron tiras aglutinantes, planchuelas en- 
ceratadas, tortas y el vendaje contentivo espiral hecho 
con la venda, que el Sr. Salazar aplicó con la maestría
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que dan el estudio y la práctica que adornan á este se­
ñor, una charpa sujetó el brazo en flexión al cuerpo, 
como complemento de apósito.

Sufrió Oliva la operación con un valor heróico, sin 
exhalar un ay; bajó por su pié las escaleras, atravesó la 
calle y pasó á su casa, donde le esperaba un jerg-on de 
esparto colocado en un tablado, en un cuarto en directa 
comunicación con el portalillo de la casa y de la cuadra, 
esta con puerta también á la calle; dos medias porte­
zuelas en los huecos de puertas, servían para cortar la 
comunicación entre racionales é irracionales. Colocado 
asi este desgraciado, encargamos á su mujer que le die­
se un caldo cada cuatro horas, sustancia de arroz, y 
agua de cebadad limón para bebida usual; á él le encar­
gamos la mayor quietud y silencio, con prohibición ab­
soluta de entrada de persona alguna que le molestara 
con preguntas, obligándole por ellas á haf^er á cada una 
una edición de lo ocurrido. Por la tarde vimos al enfer­
mo elSr. Salazar y yo, encontrándole bien.

A.1 siguiente dia y hora de la visita ordinaria de la 
mañana, le encontré abatido y  con el pulso pequeño, y 
no teniendo mancha alguna de sangre el apósito, traté 
de inquirir la causa de tal estado, y se me manifestó que 
el pobre no había tomado más caldo que el que pudo dar 
un cuarterón de carne y un poco de manteca. Tanta des­
dicha me afectó profundamente, y aunque ya habla he­
cho el saeriflcio de vendajes, hilas, y  algunas otras co­
sas, socorrí la apremiante necesMad, mientras yo en 
persona demandaba la caridad pública; algunas señoras 
caritativas respondieron á tan buen ñn, y  el que yacía
postrado en el lecho del dolor, tuvo el consuelo de ver 
llegar á su casa con que socorrer su necesidad; asi que 
nuestro enfermo se reanimó, la reacción fué franca, la 
fiebre moderada, cediendo mucho esta al cuarto dia; al 
quinto se le levantó el apósito, sirviéndome de ayudante 
uno de los carpinteros; y encontré la herida en el mismo 
estado que la dejé el dia de la operación, no había la más 
ligera inflamación ni la más pequeña adhesión de los col­
gajos; los cordonetes de las ligaduras permanecieron en 
el ángulo iuforior do se colocaron, ápesarde la tracción 
hecha para sacar la mecha: tal estado no me alarmó, 
porque Malgaigne dice que, <.en estas grandes devasta­
ciones, queda en la profundidad de la axila una escava- 
cion que debe llenar la naturaleza. Con frecuencia sub­
siste el desprendimiento de las paredes, principalmente 
en los sugetos flacos;»* circunstancias que concurren en 
mi operado; lavé con agua templada la parte, coloqué el 
apósito de cura sujetándole esta vez con vendaje del 
cuerpo con sus apéndices y la charpa, y reencargando 
silencio, quietud y el mismo régimen.

Siguió bien nuestro enfermo; á los dos dias segunda 
cura; ya había inflamación, se desprendieron los cordo­
netes, la supuración era espesa y de buenas condicio­
nes, y laflebre había desaparecido.

Cada cuarenta y ocho horas se le curaba, y aunque 
lentamente, se veia organizar el tejido conectivo que 
había de llenar la eseavadou de la axila, y  en último 
término la curación.

A los doce dias se le permitió abandonar la cama, si­
guió alimentándose moderadamente y con arreglo á su 
estado; cada cuarenta y ocho horas se le hacia una cura, 
reducida á limpiar bien la parte, á la aplicación de una 
planchuela cuceratada y el apósito conveniente; con este 
método y alguna ligera cauterización con el nitrato do 
plata fundido, se halla hoy curado nuestro enfermo, que

lo hubiera estado antes sí el pobre no hubiese tenido 
que trabajar para proporcionarse el sustento.

Como el caso es bien claro, escusa toda reflexión: un 
gran tumor gangliónico de la axila que, aun cuando no 
hubiera sido escirroso, no podía desaparecer con los 
medios farmacológicos, exigía la operación, la estirpa- 
cion; esta puso de manifiesto la índole escirrosa del pa- i 
decimiento, y sancionó el acto tranquilizándonos por 
completo.

Ahora se me permitirá una breve satisfacción y una 
súplica.

Contrariado de una manera rarísima y  especial en 
los primeros pasos que di en mi profesión, fo”mé el pro­
pósito de guardar perpetuo silencio, y lo he cumplido 
por espacio de 35 años; varias veces he estado á punto 
de quebrantarlo, especialmente cuando he visto publica­
dos algunos casos en que he tenido intervención, y  en 
que los espositores no han sido ni muy veraces ni muy 
deferentes; y en ciertas cuestiones también estuvo en 
poco dar al traste con mi propósito; en la de los módi­
cos forenses que con tanta valeutía sostuvo el ilustrado 
Sr. Gallego, ya tenia escrito algo, pero reflexionando, 
temí unir á la franca y  veraz espontaneidad de dicho 
señor mi recta franqueza, y  desistí: ha sido necesario 
que se publique en bl siglo jiboico, núm. 759 del 19 de Ju­
lio del corriente año, en su sección práctica el caso si­
guiente: tumor encefaloideo desarrollado en la axila de­
recha, etc. Este caso, muy parecido al que publico, me 
ha hecho romper el silencio.

Tenemos los médicos de aldea la desgracis de ser 
mirados por algunos cofrades con desden y  hasta con 
desprecio, acibarando con tal conducta, nuestra ya mi­
sérrima situación; sabido es por demás que las emi­
nencias, que las floridas sumidades de la ciencia, no 
residen en los pueblos; se comprende sin esfuerzo que 
su misión está en otra parte; empero si esto es una ób- 
via verdad, no lo es menos la de que la clase de mé­
dico-cirujanos satisface en general las necesidades de 
los pueblos; y si no hacemos más, es porque no pode­
mos vencer los muchísimos obstáculos que los mismos 
pueblos nos oponen. Primeramente, con la mezquina 
retribución á nuestro trabajo uo podemos cubrir las 
necesidades de la vida, y menos proporcionarnos ins- 
tramentos y demás medios con que satisfacer las ne­
cesidades y demandas que se nos hacen; también los 
pueblos, apadrinando á los iutrnsos y chaidatanes que 
tienen interés en desacreJitar al profesor, retraen á 
muc.ios de que se pongan en nuestras manos para su­
frir una Operación que ellos ni comprenden ni pueden 
hacer: á esto se agrega asimismo la falta de medios de 
subsistencia en la clase proletaria. Se ha creído que 
con proporcionar al pobre asistencia facultativa y  bo­
tica esta to .0 hecho, y la verdad es que con esto se ha 
hecho poquísimo, casi nada: el pobre que enferma empie­
za por necesitar habitación conveniente, cama en que 
descanse su lacerado cuerpo y alimentos. Las más veces 
con esto le bastaría para curarse sin ver siquiera al 
médico; y si por desgracia la enfermedad es del domi­
nio de la cirugía, carece de hilas, trapos y demás me­
dios de curación; pero en cambio le sobra el médico y 
los brevajes del boticario, anunciados con tanto bombo 
por sus solícitos tutores. Hago este alegato en favor 
de la clase á que pertenezco, y  ya que por la socie­
dad se nos mire como clase desheredada de ella, al 
menos que los que se honran con un titulo como el 
nuestro, sean compasivos para con nosotros los que
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hacemos todo el bien que podemos en utilidad de nues­
tros semejantes, única recompensa que nos queda. 
Nisi utile est qm i agimus, m m  est gloria mstra.

Illana (Guadalajara) 8 de Setiembre de 1838.
Dr. S alvador V illandeva  y F ern a n d ez .

aa

3n

PRENSA MÉDICA.
D e los tu b é rc u lo s  d e  la  co ro id es.

El Dr. Cohnhein reñere en una Memoria sbte 
observaciones de tuberculosis miliar, g-eneralizada 
con nroducto tuberculoso en la coroides El conoci­
miento de estos hechos le ha conducido á la siguiente 
conclusión: la inflltracion miliar generalizada vá acom­
pañada casi sicranre de tubérculos en la coroides.

En seis observaciones estaban afectados los dos ojos 
por el producto morboso. Las granulaciones tenían casi 
el mismo volúmen que en los demis órganos. Los tu ­
bérculos más pequeños eran grises; los más gordos ama­
rillentos en todo su espesor, ó solamente én el centro. 
Presentaban la mayor analogía con los de los otros órga­
nos del cuerpo. Su estructura microscópica era exacta­
mente la misma que la de los tubérculos miliares, con­
tenidos, por ejemplo, en el pulmón.

La presencia de estos productos en la coroides coin­
cide con la existencia de la diátesis tuberculosa. Kn 
virtud de este hecho recomienda el Dr. Cohnheim exa­
minar con gran cuidado el aparato de la visión en los 
individuos en que se suponga el vicio tuberculoso. Si 
se encuentran con el oftalmoscópio tubérculos miliares 
en la coroides, deduce que el sugeto está espuesto á la 
tuberculosis generalizada.

Estas aserciones de CobnUeim , debían ser pronto 
sancionadas por nuevos hechos.

El profesor Graefe, refirió poco después la historia de 
un enfermo examinado por él con el oftalmoscópio, y 
cuya coroides presentaba ganulaciones tuberculos is El 
enfermo murió, y  la autopsia confirmó la realidad de las 
aserciones de dicho profesor.

Más tarde, el Dr. Frankel, presentó á la sociedad de 
medicina de Berlín, una preparación anatómica en la 
cual sP! podia ver la coroides sembrada de granulacio­
nes miliares; el sugeto habla sido víctima de la diátesis 
tuberculosa.

En los archivos de oftalmología se encuentra una 
Memoria del profesor Graefe y del Dr. Leber. eu la que 
confirman los resultados obtenidos en su presencia Es­
tos profesores deducen de sus investigaciones y  de las 
de Cohnheim. que las granulaciones tuberculosas de la 
coroides se refieren á una tuberculización generalizada.

Tenemos, pues, un medio seguro de reconocer una 
tuberculosis miliar aguda y  gracias á esta manifesta­
ción diatésica esterior, podemos fundar nuestro diag­
nóstico en alteraciones funcionales, en relación más ó 
menos directa con el estado del sugeto.

Al principio, las granulaciones residen ordina­
riamente al rededor del nervio óptico y de la mancha 
amarilla; después, cuando son múltiples, se las vó dise­
minadas en la superficie del fondo del ojo. Tienen una 
forma redondeada y un diámetro muy variable, que os­
cila entre 1(3 de milímetro y  2 milímetros. Rara vez son 
aglomeradas.

Estas granulaciones residen sobre todo en la coroi­
des; á medida que crecen, comprimen la capa pigmen­
taria subyacente, y disminuyen su coloración. Poco 
á poco el pigmento disminuye en el centro, y conclu­
ye por desaparecer en la periferia.

Recordaremos por último, el resultado de los esperi- 
mentos del Dr. Cohnheim en los animales. Ha inocula­
do los tubérculos en conejos deludías, y ha encontrado 
en la autópsia granulaciones miliares, no solo en la ma­
yor parte íe  los órganos, sino en la coroides.

El Dr. Waldenhurg ha repetido los mismos esperi- 
' montos, y obtenido el propio resultado: no hizo la ino­

culación del producto tuberculoso , sino de una ligera 
cantidad de moco recogido en la superficie de la' la­
ringe.

D el t r a ta m ie n to  d e  Ia« ooleootones d e  sa n g re  ó de  p u s  p o r  la s  
p u n o io n es ea p ila re s .

El Sr. Toilleraier ha usado algunas veces una agu­
ja de coser, pero solo cuando la colección es poco abuu- 
dante, la sangre muy tenue y la niol está muy adelga­
zada. Ordinariamente prefiere el trocar esnloralor. No 
conviene introducir la cánula.pirque produce más do­
lor, írrita más, hace mayor abertura y favorece la intro - 
ducc'on del airo euel foco. Se evitan los puntos en que 
la piel está inflamada y adelgazada, y no se introduce 
el instrumento por muy cerca d3 la base del tumor. 
Se elige siempre que se pueda el punto eu que está cla­
ra la fluctuación, la piel saua y los tejidos no muy 
densos. Salee! Lquido como por una picadura de san- 
güijuela, y bastan ligeras presiones, siiitratarde vaciar 
la colección desde el primer dia. Para evitar la infiima- 
clon, el Sr. Voillemier r-íco nieiidalas cataolastnis.

Para los abscesos usa untro '.ar m isgruesi y más 
largo; un milímetro y medio por sei? cftQtimet'’03 do 
longitud. En lugar de variar el punto déla punción, se 
introduce el trocar primero coa su cánula, después 
solo en la misma puntura.

Avecps se trasforma la puntura on uu pequeño tra­
yecto fistuloso, que se oblitera después déla evacuación 
completa del pus.

De este modo trata el Sr. Voillemier los abscesos si­
tuados bajo la mandíbula, dependientes de la dentición; 
la primera punción produce una cucharadita de pus 
fiegmoDoso, la segunda ó tercera uu líquido seroso; la 
induración se disipa en una semana con el uso de las 
cataplasmas, y no quedo ninguno señal de puntura.

El mismo tratamiento en los abscesos gangliónicos 
dcl cuello, de la ingle y eu los abscesos críticos. A pe­
sar de grandes desprendimieatos de la piel, se puede 
con algunas punturas evacuar el pus y  poner los te­
gumentos en estado de contraer con rapidezi adhe­
rencias.

L a  g im a a s ia  y  los e je ro ío io s  c o rp o ra le s  e a  los colegios.

En resúmen, dice el Sr. Gallard, médico del hospital 
de la Piedad en París, si hubiera de hacer el programa 
de los ejercicios corporales que conviene aconsejar á los 
jóvenes eu los establecimientos de enseñanza, le for­
mularia coQ estas bases.

1.* Evitar que la gimnasia sea un estudio desagra­
dable y fatigoso, sin objeto ni interés para el alumno. 
Limitar los ejercicios gimnásticos propiamente dichos á 
las flexiones y  á las diversas clases de salto horizontal, 
absteniéndose de los ejercicios del trapecio y volteo que 
son peligrosos y esponen á desgracias.

2 * Reemplazar el ejercicio ficticio de las lecciones de 
gimnasia por el ejercicio libre natural que se hace en 
los diversos juegos, como la barra, la pelota, etc. El 
mejor modo de interesará los alumnos eu estos juegos 
es exigir que en ellos tomen parte también sus maestros.

3 * Completar estos ejercicios naturales con paseos 
largos dos veces á la semana ó una al menos, si el se­
gundo se reemplaza con una salida á su casa.

4. * Borrar del capitulo de los castigos la privación 
del recreo, como ya se ha suprimido )a del alimento, y 
por las mismas consideraciones liigiénicas.

5. * Introducir eu los establecimientos escolares el 
ejercicio militar y el manejo del fu.sii, para loa niños de 
catorce años lo menos.

6. * Ejercitar la natación y la equitación siempre
que sea posible. __________

L a tis is  en  la  In d ia .

Antes de 1810, dice el Dr. Ewarts en su discurso pre­
sidencial en la Sociedad de Bengala, aquí no se conocía 
casi la tisis, tanto por la escasez délas autópsias y la ne­
gligencia (lela auscultación, como por la facilidad de 
confundirla con las afecciones abdominales. Da aquí, 
la doctrina acreditada deque las afecciones tubercu­
losas eran más raras entre los habitantes de los climas 
tropicales, que en los regiones templadas, lo cual se 
atribula á la idiosincrasia do los primeros, á su vida, al 
aire libro, á nua población menos numerosa, á una ali-
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mentación más vejetal, á la m=»yor actividad de la se- | 
crecion cutánea, y al antacroniarao supue«to del tu ­
bérculo y de la malaria. Pero Green en Midnapoor y 
Kuwrahen 1844 y 45; Coddeve en Cawupoor en 184^ 
han observado la tisis, así como el Dr. Alian Webb 
en 1848, entre loa habitantes de ^os hj\]OSjh\\6B del 
Hirnalava y de Bnrdwan y en  1854 el Dr. Wfddsonha 
llamado la atención sobre su frecuencia en el Este. Kn 
fin. los informe.sdel hospital del Colegio médico, de­
muestran quede 1857 á 1867 se han adinitido con t i ­
sis 4'4 indios y musulmanes, y 351 cristianos, de los 
cuales han muerto 285 de los primeros y  139 de los se­
gundos De 1860 á 1867 se han presentado á la consulta 
dcl mismo hospital 729 casos. Además 60 preparaciones 
anatomo-patológicas de enfermedades tuberculosas de­
positadas en el'museo del Colegio, autorizan las propo­
siciones siguientes: . . j. _

1.* La tísii’ se presenta en todos los habitantes de la 
India; en los europeos emigrados como en los musul­
manes, .judíos, armenios, indios del Este, y en los ninos 
que res’iltan de las mezclas de estas razas. ¿ Es sin 
embargo más rara que en Europa, al monos, en su ul­
timo periodo. 3.* Son por el contrario mucho más tre- 
ouentes las escrófulas sin tubérculos, pero determinando 
la diarrea. 4.* Es también muy frecuente la tuber­
culización de las glándulas de Peyero, determinando 
la ulceración y la muerto sin tubérculos pulmona- 
les. .5.* Muchos europeos escrofulosos sucumben antes 
de la aparición de los síntomas agudos de la tisis, b.^^s 
pues muy problemática la ventaja de enviar los tísicos 
á este clima. 7.* No están confirmados por la esperiencia 
los beneficios que se le atribuyen para lostisicoa ingle­
ses. 8.* Es por el contrario positivamente perjudicial a 
los tuberculosos en que ya ha empezado la tusion de 
los tubérculos.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETOS.

La cloriosa revoluciou iniciadi en las aguas de Cádiz y 
llevada á términos con actos de generosidad y de abnega­
ción dignos de todo elogio, si exige sacrificios y esfuerzos 
de todos géneros de paHe del país, también reclama dol go 
bierno reformas encaminadas á sostener y á 
los diferentps ramos del servicio publico, descargando el 
Dresunuesto v aliviando cuanto sea compatible con aquel 
E o  US cargas que viene sobrellevando ha nación.. .

^Respondiendoá c.«ita necesidad, el gobierno provisional 
ha dictado va algunasdisposiciones, y entre otras, no es una 
de las menos importantes la supresión de vanos impues­
tos V con ellos ios que con el nombre de derechos sani­
tarios s-atNfacian los buques mercantes á su llegada á los

que con parlo de ellos se subveuia á la
dotación v entretenimiento de las direcciones de Sanidad 
maraima -de cuarta clase, cuvos sueldos no
S i l s  r .  ;  presu^uesío gen^ ni en ios provinciales, 
S ™ u p r i u . ¡ ,L  eqLnos, V

Cuando en elU faltare médico, suplirá su falta el de la 
población mi.s inmediata al puerto.

Art 3.° Los .servicios que en este ramo prestaren esos 
funcionarios, serán honoríOcos y gratuitos. E! médico ten­
drá además los honores y consideraciones de director auxi­
liar, que le servirán oe mérito para el ascenso en la carrera.

Arl. 4.® Tendrán á sus drdenos un patrón de falúa y tres 
marineros, cuyos sucldo.s, graduados por los respective» 
ayuntamientos, será-i cargo al presupu.:slo municipal como 
gas'o obligatorio.

Art. 5.® Para la conservación y aumento del material, 
seguirán disfrutando las subvenciones consignadas en el 
pre'iupuesto de este ministerio para los puertos que se de­
signan en el cap. i2, art. 2.® del nvsnio, sin perjuicio.da 
hacerlas estensivas, si las necesidades de! servicio lo exigie­
sen y las Córtes lo acorilasen, á los demás puertos de esta 
clase, en la proporción de su respectiva importancia.

Art. 6.® Keducidas las obligaciones de estos funcionarios 
á lo que determina el an, 2.® podrán refrendar, maa no es­
pedir patentes. Esta atribución seguirá siendo privativa de 
las direcciones; y á los puertos doii'le existieren, habrán de 
acudir ó remitirse los buques que según la ley necesitaren 
aquel requisito. Por el refrendo, encaso que proceda, no se 
exigirá derecho .alguno

Art. T.® Todo buque sospechoso, d sin patente limpia, 
de tos que deban estar provistos do tal requisito, fuera dcl 
caso de arribada forzosa, será despedido para alguno de los 
puertos en que exista dirección espocial de Sanidad.

Madrid 2S de Diciembre do 1868.—El ministro de la 
ber.’acion, Práxedes Mateo Sagasta.

Go-

S  h T ÍÍ Í ;  .iireñJilqe. ,i¿ ¿uar» clase, aun cuando ni el 
DP.rsonal ni los sueldos lo sean, el importe de estos, á tener 
míe pesar sóbrelos presupuestos, los gravaría en más de 
3Í0 00© escudos, gravámen que puede hacerse desaparecer 
sin nuft desaparezca el servicio; reducido, como naturalmen­
te ha de estar en la mayor parte de aquellas direcciones, 
situadas en puertos de escasa importancia, á una vigilancia 
V atenciones no graves ni difíciles de guardar.
^ En iu conformidad, v usando de las facultados que como 
individuo de! gobierno provisional y ministro de la Gober­
nación me competen, , . . ,

A ^ r f - ^ O u S n u p r i S s  diside i.“ de Enero de (809 
lasdireociom>s de Sanidad marítima, de cuar­
ta clase en lo.s puertos no hiibililados y en los habilitados 
para aduanas de tercera y cuarta clase.Art 2° I.os cargos de tales direcciones, reducidos á la
¡ncneccion de buaiics V cuidado de la salubridad en los 
puenos, serán ejercidos por el alcalde, médico 
crelario del ayuntamiento de cada respectiva localidad.

La iniporlancia de los cuerpos facultaüvos en los ra­
mos de Beneficencia y Sanidad, las consideraciones de que 
es disna la clase que por su vocación y sus estudios está 
ílamada á desempeñarlos, los títulos que adornan y los me­
recimientos que distinguen proporciotjalmenle á los que 
vienen pre.stando servicios en uno y otro ramo, junto con el 
deliberado proi>ósíto de poner coto á la arbitrariedad y de 
corregir abusos cometidos á la sombra de disposiciones que 
tal vez por demasiado estudiadas, han desconocido dere­
chos juPtamenie adquiridos, y hecho nacer otros, sobre mo­
tivos que, cuando menos, deben ser contrastados en piedra 
de juslicla, redamaban con urgencia de este Ministerio me­
didas encaminadas á detener ios progresos del mal. No es 
bastante atajarle; espeeciso estimarle; y á ello nada menos 
tienden los deseos y propósitos del Gobierno Provisional y 
del Ministro que refrenda.

Si en todas ocasiones ha sido objeto de preferente aten 
cion la salud pública, hoy que á la luz de una revolución 
bienhechora se llevan al terreno de la práctica teorías filan- 
irtípioas de trascendencia; hoy que á beneficio d •• la liber - 
tad de.enseñanza, íjue es ya un hecho en España, han de 
crecer en importancia los centros llamados por su instituto 
y sus necesarias condicione.*; á concentrar elementos de sa - 
her V á irradiar luz, las clínicas do los establecimientos de 
Be-jéücencia. los de. aguas minerales, y las mismas Direc­
ciones de Sanidad marítima, deben llamar hácia sí con gran 
iniensidad la atención del Gobierno, á fin de procurar que al 
frente, de tales establecimientos hava siempre pe-sonas ador­
nadas de los conocimientos y capacidad bastantes á llenar 
aiiue!U>s altos fines. Sin que obste á estos trascendentales 
propdsilo!- del Gobierno los de ser fiel al principio déla des­
centralización administrativa, que ha sido e! pri.nero en 
sancionar, dando vigor v m.itidan.lo poner en práctica leyes 
Y disposiciones dictadas'por las in.spiracioncs de tan saluda­
ble y liberal principio; puesto que las omnímodas atribucio­
nes de los Ayuní'’mientos y <le las Diputaciones provinciales 
no se amenguan pur efecto de la alta inspección del Gobier­
no,'ni por la acción del poder legislativo, al establecer re­
glas y ĉ ondiciones demro de las que deban ejercer sus f.a- 
cuitades aquellas Corporaciones.

\  estas liberales tendencias v a los propdsiios de atajar 
la arbitrariedad y dispensar protección a los verdaderos 
mérito'» y servicios cuniraidos en el estudio y en el desem- 
ueño de los cargos de Sanidad, sirven de obstáculo varias 
da las disposiciones conlenidas en el Heglamenlo de U de 
Marzo del presente año; y ese obstáculo no se remuevo con 
medidas parciales, ni con resoluciones especiales sobre c.a- 
sos vpersonas. Para reconocer y declarar derechos adqui­
ridos á la sombra de ia verdadera legalidad y para quitar
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lodo pretesto y ocasión al nepotismo y al fraude, se necesita 
proceder á una revisión cooclenzudi de aquellos derechos, 
bajo la base de respeto á las declaraciones legal cente he­
chas, con sujeción estricta á las disposiciones anteriores a 
aquel Reglamento; y en la reforma de este, consignar la ri­
gorosa oposición como único titulo de propienaa, dados ios 
requisitos preestablecidos, para ia obtención y desempeño 
de tales plazas y cargos facultativos.

Y como quiera que !»s infinitas atenciones que noy po­
san sobre la Dirección de Beneficencia. Saiiid-id y Estab e- 
eimienlos penales, en cuyo reducido personal se han retun­
dido los Negociados que anteriormente corrían á cargo de 
tres Direcciones; y comoquiera también que la Junta su ­
perior consultiva de Sanidad se ocupe asiduamente en 
estos momentos de trabajos no menos graves que apre­
miantes; usando de las facultades que me compelen, como
miembro del Gobierno Provisional y Ministro de la Gober­
nación,

Vengo en decretar lo siguiente: .
Artículo I.* Queda sin efecto el Reglamento orgánico 

para los Eslibleciraienlos de aguas minerales, de fecha 11 
de Marzo del presente año.

Art. 2.® Una Comisión, presidida por el individuo de la 
Junta Superior consultiva de Sanidad D. Manuel María José 
de Galdo, y compuesta de los Sre-,. D. Teodoro Ibañez, don 
Félix Borren, D. Bmifacio Monlejo, D. Eduardo Sánchez 
Rubio y D. Antonio Manlé, se encargará de examinar todos 
los espedientes del personal facultativo de Beneficencia y 
Sanidad, fijando la situación legal de cada uno al emitir su 
informe, en vista de la legislación vigente, al tiempo de ha­
cerse cada nombraraienio.

Art. 3.* La Comisión dará hecho su trabajo y evacuado 
el informe en el preciso término de dos meses, á contar de 
la fecha do este decreto. , .

Art. 4.* En ese mismo término loa Gobernadores civiles 
oyendo á las Diputaciones provinciales, á las Juntas de Sa­
nidad, á las Academias de Medicina y Cirugía, donde exis­
tieren, V á los Subdelegados del ramo, informarán por con­
ducto déla Dirección, cuanto seles ofrezca y parezca sobre 
orgauizactou. provisión de plazas, condiciones y garantías 
de desempeño do los cargos facultativos en los Estableci­
mientos de Benefieéncia, en los balnearios y en las Direccio­
nes de Sanidad marítima.

Art. 5.* La Dirección da Beneficencia y Sanidad y Es- 
tabiecimientos penales, pondrá á disposición de la Comisión 
nombrada por el art. 2.° de este decreto, cuantos datos y an­
tecedentes puede necesitar para el mejor desempeño de su 
encargo.

Madrid 30 de Diciembre de i868.—El ministro de !a Go- 
beruacion, Práxedes Maleo Sagasta.

MINISTERIO DE FO.VIENTO.

Inaugurado el curso aeidémico en la Universidad cen­
tral desde el 1.'’ de Noviembre último, se va dando la ense­
ñanza oficial con gran aplauso público, conformándose á lo 
prevenido en el decreto do 27 de Octubre del corriente ano, 
sin que tiava sido necesario hacer reformas urgentes en U 
Organización de cada facultad, por más que la ley de instruc­
ción pública de 1857 no salisf ga todas las aspiraciones do la 
revolución. Pero en la Facultad de medicina, esencialmente 
distinta de to las las demás, urge realizar la supresión de 
las llamadas clínicas de la escuela y el establecimiento de 
esta enseñanza en los hospitales. , , ,, i

El ministro que suscrib-i se ha visto impulsado á llevarla 
é cabo por !as reiteradas y urgentes reclamaciones del di­
rector del hospital gener.al, de la diputación provincial y del 
gobernador d« Madriii, en demanda de locales para la colo­
cación de enfermos; por la necesaria uniformidad de la ley; 
por las indisputables ventajas que ha de reportarla instruc­
ción clínica de los discípulos en el hospital general; por la 
conveniencia y oportunidad de preparar, en lo posible, el 
día en que el gobierno se decida á abandonar por completo 
á los particulares toda clase de enseñanza, y por la necesi­
dad apremiante de procurar economías, sin que se perjudi­
que el buen servicio publico. Las clínicas de la escuela de 
medicina tomaron para su ensanche una gran parte del edi­
ficio propio del hospital general, lo cual ha dado lugar en 
varias ocasiones á la escasez de local para los enfermos aco­
gidos en este estahlocimianto.

Hoy se hace notar con más motivo esta escasez, en aten-

t
cion á que las clínicas de la escuela están cerradas. El coft-
flicto esdemasiado grave y exige pronta resolución,
del hosoitnl general destinadas áclmicasde la
ben volver á aquel asilo, y es esto tanto más jii=to Y «onv^
niente cuanto que ninguna escuela de medicina del país
riene c l i n "  enseñanza. En todas Hs
universidades de España, como en \n
tranieras la enseñanza climca se dá en los hosoitales, por 
nuft estos son los que suministran los elementos t.an nace- 
2ariofpara esta clase do ins'ruecion práctica. Es una ano- 
milía v̂ á todas luces perjudicial la existencia de las chnic ^
de la Facultad de medicina, v estando to las la j escuelas m .•
t i l  sometMas á la misma ley, la de Madrid debe ten .r, 
como todas las demás, su clínica en el ,

A pesar de las enormes cantidades invertidas, con per 
inicio de otras afenniones. ñor el ministerio da Fomaato e i 
i l  sostenimiento délas clínicas de f®,
nara darles cuanto exigen las necesidades de la ensenan 
moderna, siempre han aW eido de defectos inherentes a su 
STómaía situación, y apenas hm podi io servir para que tos 
Alumnos durante los dos cursos clínicos, observen alsu tas 
enfermedades de las más comunes Si el estudio clínico ha de 
s^r provechoso, es necesario que en las salas que a él se 
destinen haya gran movimiento que el numero de entra los 
sea bastante considerable, para que se puedan ^
una sino varias veces, toda clase de dolencias y los re^u Ita 
des de los diferentes tratamientos queja 9''*,’’®®®";;®"̂ ^
V la práctica sanciona. Así, y solo asi, saldrán los 
Aiificíenteraente amaestrados para entregarse a 1.a práctica 
Mivfdnal en benefioio de la humanidad doliente, sea cual 
fuere el terreno que elijan, asistencia ó domicilio, beneficen-

'’*^LM^grandfts^S «on escelentes libros de verifica•• 
cion en cuvas páginas, constituidas por los 
anrenTe la verdad y el fundamento de la teoría y de las doc • 
tnnas énseñadas en las clases de pe esta
suerte y no de otro modo se forman los grandes_ médicos y 
los cirujanos hábiles. Si á todo lo esouesto se ® J ^ ® ¿
ministerio del ramo, siu gravar e! P>'f T̂cu-
cencia, puede realizar una economía de más de 70.000 escu 
dos anuales cuya cantidad puede invertirse en otras nece­
sidades ap%miLtes. relativas ai material de las escuelas, 
fácilmente se coraprende'*á lo ventajoso de llevar á c 
Sfoímrmencionada en el ado de abrir las cátedras de me-
difjna de la Universidad central. . . . .  »,

Establecida la enseñanza clínica en el hospital general,- 
cumplía confiarla á dignos profesores de este 
to mientras se proc'i le al arreglo completo del profesora­
do Ejercitados por una larga é ilustrada 
t n J  de los enfermos, podrán llenar enmp ularnem^^ 
necesidades de la enseñanza clínica, V utilizar en oien de 
ella y de la humanidad los grandes elementos 
que brotan de osos asilos, sin que por eso ss falte a lo, a - 
tos deberes de la caridad, v rcsoetables fin«s de la beneh 
cencía- puesto que no están reñidos con el sábio y discre- 
fo emnleode esos medios de estudio práctico prescritos por 
ios T S m ^ to s  especiales déla asistencia C®n
este arreglo, siquiera sea provsumal. en cuanto á 
profesores, la Facultad de medicina marchara de una 
sosef»ada y fructuosa, como las demás facultades de la Uni­
versidad central. Fundado en las consideraciones espi esta, 
en uso de facultade.s que me competen como individuo del 
gobierno provisional y ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo i .* Quedan suprimidas las clínicas de la F acui­

tad de medicina en la Universidad central.  ̂ ^
Art 2 ° Lo enseñanza de las clín'cis médica, quirúrgi­

ca dé natología general y de obstetricia, palo.ogfa de 
Súier V de tos niños, se dará en las salas del hosp.la gene- 
™íd̂ e líadrid, para lo cual se devolverá a este eílahicci- 
miento la parle del edificio que sedosund para las clínicas
de la Facultad y sus dependencias.

Art 3.‘ El decano de la Facultad de medicina y el direc­
tor del hospital general, con los profesores encargados de 
las clínicas!̂  designarán las salas de esteesLahlecnmento qne 
havan de destinarse á la enseñanza clínica, incluyen lo prm- 
e S e n t e  en ellas las que hasta aquí habían servido para 
las clínicas de la Facultad, y estaban .situadas en la parte 
del edificio que para ellas se había tomado ¿el hospital ge­
neral Los demás locales pertenecientes al edificio del aiili 
guo c o ^  San Cárlo3%oy Facultad de medicina, y dos-
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tínatlos i  lasclfiicas suprimidas se aplicarán á otras nece­
sidades de la escuela.

Art. 4.* En la designación de las salas del hospital gene­
ral, que han de servir para la enseñanza clínica de la Fa­
cultad, se procurará que, además de ser bastante capaces 
para el número de enfermos, estén colocados lo más cerca 
posible de la escuela ydel departamento que esta tenia des­
tinado á sus clínicas,

Art. 5.* Los profesores de la enseñanza clínica serán 
los siguientes: dos de clínica médica, dos de clínica qiiirúr- 
gica y uno de clínica de obstetricia y patología especial de 
la mujer v de los nifios,

Art. 6.* La clínica de patología general estará a cargo 
del que esplique la patoldgia general y anatomía patológica.

Art. 7.* A las salas clínicas designadas parala enseñan­
za oficial, se destinarán, además de los profesores elfuícos, 
los alumnos internos v estemos y demas dependie des que 
d<»semnpñaban sus respectivos servicios en las clínica  ̂de la 
Facultad.

Art, 8.“ Tanto para Inasistencia facultativa, como res- 
perdo á las consideraciones que deben guardarse á los en­
fermos acogidos á las salas clínicas, te observarán todas las 
reglas v preceptos prevenidos en los reglamentos relativos 
á esta clase de enseñanza.

Art, 9.* Los sueldos y gratificaciones que percibirán 
los encargados de la enseñanza oficial, profesores clínicos, 
alumnos internos y demás dependientes destinados al servi­
cio de dicha enseñanza, serán de cuenta del ministerio de 
Fomento. Serán igualmente de cuenta de este ministerio 
los gastos relativos á instrumentos quirúrgicos, apar ilos es­
peciales y ciertos medicamentos cuyo empleo exija la ense­
ñanza. y cuvo precio esceda de lo ordin-ario. El decano de 
la Facultad y el director del hospital general, determinarán 
á qué clase de aparatos y medicamentos será aplicable esta
disposición. . .

Art. 10. Todos los gaslos relativos a los alimentos, me­
dicinas de las m  escep'tuadas, aparatos comunes, apósitos, 
vendajes y demás objetos que reclame el auxilio de los en­
fermos. correrán á cargo de la Berieficencia como en las de­
más salas del establecimiento.

Art. íi. Los profesores encargados de la enseñanza, en 
virtud de este decreto, lo mismo que todos los demás indi­
viduos destinados al servicio de la misma, estarán sujetos á 
lo que previene la ley y realamenlo de Instrucción pública 
en punto á las obligaciones de su respectivo cargo.

Art. t?. Las disposiciones adoptadas en este decreto 
respecto al nombramiento de los profesores encargados de 
la enseñanza clínica, y á los demás que no .son catedráticos 
de la escuela de medicina, serán interinas hasta que se lle­
ve á cabo e! arreglo de todo el profesorado.

Madrid 28 de Diciembre de 1868 —El ministro de to ­
mento, Manuel Ruiz Zorrilla.

n  La nueva organización dada á la instrucción públi­
ca, organización radicalmente liberal, tiende a facilitar 
la enseñanza en todos sus grados y aplicaciones y por 
todos los medios posibles, Itamando en auxilio de la lus- 
truccion popular los elementos de ilustración dcl país, 
V  empleando en esta gran empresa civilizadora á  todos 
ios que sean capaces de comunicar alguna ciencia á sus 
semejantes. Por esto una délas primeras disposiciones 
del Gobierno provisional fué permitir que en los Esta­
blecimientos públicos pudiesen esiiücar cualquier asig­
natura los ciudadanos que quisieran hacerlo.

Esta disposición es de inmensa trascendencia si se 
consideran, así los brillantes resultados que ha produ­
cido en naciones estrañas donde está aclimatada hace 
tiempo, como los benefteios que puedo propor.'ionar á
nuestra patria. . ^ u. x x •En las Universidades, Liceos y Gabinetes estranje- 
ros se oyen con frecuencia esplieaeiones de los princi­
pes de la ciencia, de los especialistas, de los hombres 
que habiendo dedicado toda su vida y sus recursos á 
estudiar un determinado ramo de conocimientos, dan 
conferencias públicas sobre puntos importantes, cu} a 
ampliación no cabo dentro de ninguno de los planes de 
enseñanza, ni puede formar parte de la organización 
general de las Facultades, que preparan á los alumnos
para el ejercicio de una profesión. , . .

En otros sitios donde existen ilustradas asociamo- 
nes populares, se oyeu también esplicaciones sencillísi­

mas. puestas al alcance del niño y del obrero, que con­
tribuyen á propagar los conocimientos elementales, ne- 
cesario.s á todo ciu ladano en una sociedid culta, y que 
no se adquieren en las escuelas de primeras letras, por­
que exigen para s“r coranrendidos alguna eaperíeiicia 
del mundo y un desarrollo intelectual y  físico que no 
se tiene en la primi*ra edad Francia é lMglat'=_rra nos 
bandado notables ejemplos délo primero, habiéndose 
visto acudir de todas partes hombres estudiosos á oir 
una conferencia y comunicarse esta por telégrafo, im­
primiéndose en distintos pueblos á la vez.

Alemania es digna de imitación en lo segundo.
Allí los Ministros de las diver.sas religiones, los más 

afamados catedráticos, ios hombres más eminentes en 
la política se houran asistiendo á las asociaciones popu­
lares á esplicar sencillísimas nociones de la ciencia o 
arte que profesan, y crean cátedras ,en las ciudades y 
en las aldeas con oí único objet) de inst'*pir á los ciuda­
danos, que ui pueden dedicarse á estulios senos y re­
glamentados, ni recibir una educación científica y lite­
raria, que no esté d.-spojada de la aridez didáctica, y 
que no soles presente como grato alimento del espíritu, 
como descanso del trabajo físico, como verdadero en- 
trt‘teni;niento moral é intelectual. Seria imposible de­
terminar el nümoro de asignaturas, sí así quieren 11a- 
m-irse, que constituyen esa gran enseñanza popular,
que subdivide útilmente los conocimientos humanos, y
clcscieude á ilustrar al obrero y al aldeano sobre todos 
los actos de la vida y sobre, cuanto tiene relación con 
¡as ciencias, las artes, y el oficio y la profesión de cada 
uno.

Desgr.aciadamcnte en España carecemos de ambos 
medios de generalizaciou de la ciencia,: aquí ha vivido 
sola y  aislada la enseñanza oficial, la ciencia rigorosa y 
severa, dedicada eaclusivameute á los hombres que si­
guen una carr<*ra y consagran su vida á estudios, mu­
chas veces estériles, y cuando más beneficiosos única­
mente al individuo.

El Ministro que suscribe cree de absoluta necesidad 
variar el modo de ser de la enseñanza eu España; disi­
par la Oposición de los hombrea rutinarios que se asus­
tan ante un nuevo espíritu de libertad cieotíftea, lla­
mándole anarquía intelectual; destruir el orgullo de la 
ciencia oficial que teme hacerse popular y romper la 
barrera que hasta ahora ha impedido á todos los ciuda­
danos cultivar su enten limiento. Para esta obra, digna 
de nuestra revolución, no es suficiente la enseñanza 
que dá el Estado, como no lo ha sido en ningún país de 
Europa; se necesita el auxilio de los hombres ilustra­
dos, do los buenos patricios, que á consecuencia dé la 
viciosa Organización do nuestra patria han vivido hasta 
aquí aislados del nueblo, , . .

El Ministro se lisonjea de qoe las nuevas disposicio­
nes relativas á instrucción pública han de contribuir 
eficazmente á cambiar este carácter de la  ciencia espa­
ñola. haciéndola poderoso instrumeato no solo de gran­
des descubrimientos y de elevadas teorías, sino de un 
progreso moral é intelectual que llegue hasta oso, que 
con injusto desprecio han llamado los enemigos de la 
libertad últimas capas sociales: tiene la_ satisfacción de 
esperarlo así al observar la verdadera avidez con que han 
acudido los artesanos á las nuevas Cátedras populares 
del Conservatorio de Artes y al haber visto  ̂con que buen 
deseo se han prestado á esplicar estas Cátedras, des­
deñadas hasta ahora en España, Profesores de Facultad, 
Catedráticos de térmioo, hombres emiuentes que han 
dado al obrar así una gran prueba de patriotismo.

El Ministro de Fomento cree que la escesiva regla­
mentación de la enseñanza, no solo se opone ála verda­
dera libertad, sino que produce los tristísimos efectos de 
atonía v raquitismo intelectual que pueden observarse 
eu todos los países en que Gobieruos recelo.sos han p re­
tendido dirigir, educar y  enseñar á las inteligencias con 
lainfiuxible simetría con que enseña la disciplina mili­
tar el ejercicio de las armas. Las disposiciones que ha 
creído dictar y siguen á contimiacioii, tratan solamente 
do las relaciones que han de existir entre los alumnos, 
los Profesores libres y los establecimientos públicos, 
porque al Gobierno incumbe sin duda alguna la deter­
minación de estas relaciones. Estas OátC'lras, y otras 
que Con índole muy distinta existen en Aleinauia, y se 
han do introducir eu España como un nuevo elomeni.a
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de Profesorado oficial, serán ciertamente una garantía 
de la libertad científica y una base de indudable pro-
ÍTi*GSÜé

Atéudiendo á lo espuesto y  en uso de las facultades 
que me competen como individuo del Gobierno Provi- 
siunaly Ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo I.* Los claustros de las Facultades, Institu­

tos y Escuelas especiales, que dependan de la Dirección 
general de Instrucción pública, concederán ó negaran el 
permiso necesario á los que necesiten abrir Catedras de 
cualquier género en los Establecimientos ele la Nación 
que estén bajo su dependencia. . , . . i

Art. 2 ° El rector ó director comunicara al interesado 
la resolución del claustro. , . , •

Art. 8." No se exigirá título académico do ninguna 
esoecie á los que solii iten estos permisos, sea cualquiera 
la^matcria sobre que hayan de recaer las esplicaciones, 

Ari. 4.'“ El cláustro concederá ó negara tambien^ el 
permiso para dar conferencias en que so exija retribución 
á la entrada ó cursos en que se establezca algún esti­
pendio. , „ ,

Art. 5.“ No se concederá permiso á los Protesores de 
la enseñanza oficial para llevar retribución^ alguna en 
las clases libres dentro del mismo establecimiento en 
quesean profesores.

Art. 6.“ Los decanos ó directores, oyendo al claustro, 
facilitarán^ cuando lo crean indispensable, los medios 
materiales de enseñanza de que dispong<a el estableci­
miento de su cai^o á los que expliquen en ól con arreglo 
á lo dispuesto en ios artículos anteriores; pero tomara,a 
las precauciones que crean necesarias para exigir la 
responsabilidad de los deterioros que padezcan los ins­
trumentos. , ,

Art. 7.® Si el presupuesto dedicado al material de 
cada estableciinieuto lo permite, [lodrán ser de su cargo 
los gastos que ocasionen las enseñanzas libros eu prac­
tica esperimental de las diferentes asignaturas, ó en luz 
si las espdcaciones tuvieren lugar durante las horas de 
la noche.

Art. 8.* En el caso de que los establecimientos no dis­
pongan de fondos para estas enseñanzas, los gastos que 
ocasionen correrán de cuenta del que haya solicitado el 
permiso para csplicar.

Art. 9.® Siempre que no se perjudiquo el buen servi­
cio de las cátedras oficiales, los depeudiontcs y mozos 
tienen obligación de prestar su ayuda á los profesores de 
enseñanza libre.

Art. 10. Cada profesor puede dar á sus esplicaciones 
la estension que juzgue oportuna; pero debe fijar de en- 
temauo los ams y horas de Jas lecciones, debiendo con­
sultar con el jefe del establecimiento cualquier variación 
que quiera hacer.

Art. ll. Los alumnos de enseñanza libre que hayan 
estudiado asignaturas no comprendidas en el cuadroge- 
neral de la eustíñaiiza oficial, podrán solicitar examen al 
fin de curso. ,

Art. 12 El rector nombrará un Tribunal especial pura 
éstos exámenes, del cual formará parte el profes rde  la 
asignatura.

Art. 13. Los exámenes se verificaran en la mis;na 
forma que los de las asignaturas de los cursos aca­
démicos.

Art. U. Lós secretarios de los respectivos estableci- 
uiieutos espedirán las certificaciones de examen que so- 
liciteu los interesados, espresaudo en ellas las califica­
ciones obtenidas.

Art. 15. Los alumnos de enseñanza libre que falten 
al órden cu las cátedras ó dentro de los cstabiecimieii- 
tos, ser&u juzgados con arreglo alo  que disponga para 
cada caso el reglamento del establecimiento y el Código 
penal.

Art. 16. Eu el caso de repetirse los desórdenes en 
una de estas clases, ó por otras causas justas, el eJáus 
tro respectivo podrá retirar el permiso concedido y cer­
rar ia cátedra.

Art. 17. Los profesores de enseñanza libre estarán 
sujetos á la autoridad del decano ó director dentro del 
establecimieüto en donde den su enseñanza.

Art. 18, Los directores ó decanos daran parte al di­
rector de Instrucción pública de las concesiones de en­
señanza libre.

Madrid 26 de Diciembre de 1868 =E1 ministro do lo - 
mento, Manuel liuiz Zorrilla.

Afooitniento del personal del cuerpo, ocurrido desde la úUi- 
ma publicación del Boleiin oficial en 2 de Noviembre 

de 1808.
4 Noviembre 1868. Concediendo el reemplazo por en­

fermo para Valencia al médico mayor D. Vicente Her­
nández y Cortado. , , • ■ ±.

Id  i d  D e s t in a n d o  a l  p r im e r  b a t a l l ó n  d e l  r e g i m i e n t o
infantería del Roy al primer ayudante medico D. Agu.-=- 
tin Casado y Lostau. y al primer batallón de ban Qum- 
tin al de igual clase D. Victoriano Casaseca.

5 id. Id. á las óriene.s del Exemo. Sr. Director gene­
ral de Sanidad militar al segundo ayudante farmacéu­
tico D. José Escolar y Sorzano. . . .  , i

6 id. Id. al primer batallón del regimiento d̂ e la 
Constitución, al primer ayudante médico D.Felipe Gon­
zález y Silva, y á la Academia de caballería al primer 
ayudante médico I). Francisco Cerain y Larri a.

8 id. Concediendo el empleo personal dê  medico
mayor al primer ayudante D. José Noriega y Gómez.

Id id. id. el empleo de primer ayudante farmacéu­
tico supernumerario, al segundo efectivo D. José Alcu­
billa y  Bueno. . ,

10 id. Id. el empleo supernumerario de medico ma­
yor, al primerayudante médico IX RafaelViaaly Lafont.

Id id. Id. el pase en su situación de reemplazo a las
Islas Filipinas, costeándose el pasaje y cobrando por hs
Cajas de la Península, al primtr ayudante, módico ma­
yor sapemuinerario, D. Carlos Nalda y Moliua. ^

11 id. Trasladando al segundo batallón del 4 re­
gimiento dtí ardilería al primer ayudante medico don 
Eduardo Perez de la Fañosa. Que quede en situación de 
reemplazo en la Coruña el de igual clase •>. Antonio 
Bouzo y Suanes, y que el de la propia clase de reem­
plazo en Tarazona, D. Saturnino Cucas y Lucas Paraíso, 
pase a continuar sus servicios á la Academia de intau- 
teria.

Id. id. Concediendo el reemplazo para Arzón, pro­
vincia de Zaragoza, al primer ayudante médico D. Be­
nito Sola y Vidal. , , . .

13 i l. Destinando al Hospital militar de Aranjuez 
al segundo ayudante farmacéutico, primero supernu­
merario, U Uainon Ayala y Sii*an.

Id. id. Concediendo cuatro meses de licencia para 
Roma al primer ayudante médico D. Florencio Díaz y
iiuiz. , ,

Id. id. Id. dos meses de licencia para Madrid al se­
gundo ayudante medico D. Luís García Marchante.

Id. Id. Destiuaudo al butall9u_ Cazadores de Madrid 
al primer ayudante médico D Luis Fernandez Malo.

Id id. Disponiendo que el segando ayudante farma­
céutico del hospital militar de Melilla, D. Manuel Negro 
y Fernandez, se trasiaie al de Pamplona, y el de igual 
clase, primero supernumerario, D. Bernardo Gírela puse 
al ue Meiilla.

Id. id. Concediendo permuta de destinos a los pri­
meros ayudantes médicos I). Antonio Población y  lu r -  
naudez y D. Manuel Giménez y Romero.

14 il. Destinando ai hospital militar de Madrid al 
subinspector de segunda clase supernumerario, primer 
ayudante efectivo, D. Federico Gavidiay Duceiler.

Id. id. Id. al Parque sanitario de Madrid al subins­
pector de segunda clase, primer ayudante médico, 
D. José Esbry y Perez, y á la Dirección general al me­
dico mayor, segundo ayudante, D. Nemesio Gilí y Ca- 
sanovas.

Id. id. Concediendo oí empleo de medico mayor su­
pernumerario con destino á Cuba al primer ajudaute 
D. José Bajét y Cabré.

Id. id. Dejando de reemplazo en Madrid al módico 
mayor D. Juan Marqués y tíevüla.

16 id. Disponiendo regrese á la Península el segun­
do ayudante farmacéutico del Hospital militar de Cha- 
farinas, D. tíerapio Moriius.

18 id. Concediendo el retiro al inspector farmacéu­
tico D. Angel Delgado y López.
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19 id. Destinando al Hospital militar de Aranjiie'-i al 
priin:‘r ayudante médico n. José Madera y Montero; al 
cto Madrid a 1). Laureauo Peray y Tintorer; al segundo ' 
batallón del primer regim'eutü de lugenn-ros, a l). Be­
nito Lopeii y S.jiuoza; al Hospital militar de Algeciras 
nl segundo ay uuaute farmacéutico D. José li.,dnguez 
Puerto; al primer batallón del regimiento de Valeucia 
al primer ayudante módico U. Ventura Cabello y Funes; 
al Hospital militar de Ceuta al médico mayor l). Narci­
so Fuster;aldo Málaga al médico mayor D. Fr.mcisco 
Agreda; al segundo batallón do Córdoba al primer ayu­
dante medico D. Andrés Braña y de la Iglesia; al se­
gundo batallón del regimioutode Sevilla al primer ayu­
dante medico I). Felipe Bueno y Cliicoy; al batallo^u Ca­
zadores de Baza al primer ayudante médico D. Bugo- 
nío García Izquierdo; y de reemplazo en Madrid al se­
gundo ayudante médico ü Francisco Farinós y Delbom.

Id. id. uouceüitíudo licencia absoluta al segundo 
ayudante médico D. JuanUiuery Bortomeu.

20 id Düstiuaudo al Hospital militar do Algeciras al 
segundo ayudante módico D. Eloy de la i'eña y Rodrí­
guez, y al do igual ciase D. José Fió y  Brú, al segun­
do batallón de: Fijo de Céuta.

Id id. Id. al primer ayudante médico D. José san- 
cbiz y Barracbiua al primer batallón del regimiento de 
Zamora, y ai de igual clase U. Joaquín Martínez Tourné 
al primer batallón del regimiento do Iberia.

Id. id Id, al regimiento infantería de Burgos al pri­
mer ayudante medico D. Federico Illas y Vidal.

23 id. Concediendo dos meses de licencia para Sevi­
lla y Cádiz ai primer ayudante farmacéutico D. José 
Rodríguez Puerto.

24 id. Id. ei grado de medico mayor en permuta del 
empleo personal de primer ayudante, al segundo efec­
tivo D. Román Riaza y Sancuez,

26 id. Id. al segundo ayudante medico D. Justo Mar­
tínez, el empleo personal de primer ayudante supernu-
nurario. . , ,

27 id. Id. la vuelta al servicio en clase deseguaio
ayudante médico, concediéndole el empleo de primer 
ayudante supernumerario, á D. Saturio Andrés y Her­
nández. , , .  ,  ,  V .

Id. id, Id. el retiro provisional para Madrid al subins­
pector médico de segunda clase D. Mariano Pascual y 
Elvira.

Doña Manuela Barrios y Venegas, viuda del sócio 
D. Antonio Gallego y Fuentes, silícita la subrogación 
do la pensión que esto disfrutaba como jubilado. _

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad, 
y á ña de que, si algún interesado tiene que esponer 
alguna circunstancia que convenga tenor presente, lo 
maniíieste resei’va'lamente y por escrito áesta secreta­
ria generuL calle de Sevilla, nñm. 14, cuarto principal.

Madrid 30 de Diciembre* de 1868.—El secretario ge­
neral, EsUbnn Sánchez dé Ocaña. (3)

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECriVA.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 36 de los Esta­
m os y io dispuesto en el del Reglamento, se halla 
abierto el pago del \T  Dividendo desde el dia l . 'd e  Enero 
próximo de 1869, en las tesorerías de las Juntas dele­
gadas, y en la general para los socios comprendidos res­
pectivamente en ellas, á cuyo efecto so hau remitido 
con oportunidad á las delegadas los cargaremes y car­
tas de pago correspondientes; quedando asimismo abier­
to el pago para los sócios pendientes de cuota de en­
trada.

Madrid 30 de Diciembre de 1868.—Ei presidente, To­
mas Santero y Moreno.— secretario general, Estéban 
Sauclíei dú Ocaña.

s e c e e t a r í a  UENERAÍL.

Anmcio de pensión.
D. Antonio Lozaj a, profesor de cirugía, residente en 

Cei’véra, provincia de Lérida, soUciia pensión de jubi-

que se publica á fin de que si algún sócio tiene 
que esponer alguna circunstancia que convenga tener 
presente para el caso, lo verifique reservadamente y por 
e s c r i to  a e&ta becretaria general, calle defeevilia, núme­
ro i 4, cuarto priucípal.

Madrid 15 de Diciembre de 1868.—El secretario ge­
neral, Estiban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

P . I R T E
co rrespo nd iente  al MBS DE NOVIEMBRE DE 1868, ELEVADO AL 

SU?ÍOR DIRECTOR DEL U09PIT VL GENERAL POR LOS PROFESORES 
DE LA SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

En los primeros dias del mes de Noviembre fué el 
tiempo despejado y sereno por lo común, aunque en al­
gunos se presentaba la atmósfera más ó menos cargada 
de nubes; pero siempre sin vientos y con una tempera­
tura moderada, pues la miaima no bajaba ordinaria­
mente de 4® sobre 0”, asi como la máxima no escedia 
de 10 á 12“. Antes de llegar á la segunda quincena so­
brevinieron lluvias, que siendo primero ligeras, fueron 
sucesivamente haciéndose más abundantes y repitiendo 
con mayor frecuencia; de modo que hasta la termina­
ción del mes hubo pocos dias que pasaran sin llover; los 
vientos eran insensibles, y la temperatura suave é igual, 
pues que el termómotri) permanecía constantemente en­
tre 5 y lO'i siii bajar ni esceder de ellos en todas las ho­
ras del dia y de la noche. Las alturas barométricas tam­
poco ofrecieron grandes variaciones, pues si alguna vez 
descendieron hasta 700 milímetros, por lo común se ha­
llaban entre los704 y los 713, Durante las lluvias, los 
vientos que antes eran del Nordeste y  del Este, pasaron 
á Sudoeste y 8ur, continuando estos con ligeras es- 
cepciones. El segundo mes de otoño ha sido por tanto 
de benigna temperatura, de buen tiempo en su prime- 
ra mitad, y muy húmedo y lluvioso en la segunda.

Se observaron en la época referida muchas fiebres 
catarrales, algunas gástricas, tifoideas y aun verdade- 
ros tifus nosocómicos desarrollados en este hospital a 
consecuencia de la aglomeración de enfermos en las sa­
las, por el grau número de entradas que tuvieron lugar, 
y que aumentando en el presente invierno como ocurrió 
en el pasado, escede en mucho á la capacidad del Esta­
blecimiento, considerablemente disminuida, por las di­
ferentes obras y derribos ejecutados en ei mismo de al­
gunos años á esta parte; de modo que han llegado á 
contener 1.509 enfermos sus diversos departamentos, en 
los cuales no puedou colocarse regularmente más que 
mil. Los profesores quo suscriben han espuesto ya á la 
superioridad cu diferentes ocasiones, los gravísimos in­
convenientes que ofrece tan lamentable situación, y 
como hasta ahora continúe esta del mismo modo, nece­
sario es también llamar la atención nuevamente, para 
que se ponga término á ella, antes que consecuencias 
funestas vengan á agravarla y empeorarla.

Terminada esta digresión, es necesario añadir, que 
se presentaron también en las enfermerías muchos ca­
tarros pulmouares, reumatismos agudos, fiebres iuter- 
mitentes, viruelas, erisipelas, anginas y algunas neu- 
monias, pleuritis, afecciones del aparato gástrico, y no 
pocas del sistema nervioso y de sus grandes centros.
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Las enfermedades crónicas han sido en el raes de 
que tratamos nincho más numerosas que en los ante­
riores, componiendo su mayoría los reumatismos y las 
afecciones de los órganos contenidos en la cavidad del 
pocho, como las tisis, catarros y asmas, .sin que falta­
ran padecimientos más ó menos graves do otros órganos 
y aparados.

Entrarvin durante Noviembre en las salas correspon­
dientes á esta sección; 339 enfermios crónicos, de los 
cuales salieron con alta 293 y fallecieron 111, habiendo 
entrado asimismo 753 enfermos agudos, curándose de 
estos 687, y falleciendo 77, que con los anteriores y al­
gunos otros de diagnóstico dudoso, componen un total 
de 1,326 entrados, 1.000 carados y 198 defunciones, re­
sultando un aumento considerable en la exi.stencía que 
en fin de Noviembre era do 010 eufermos, correspon­
dientes á la sección de medicina, mientras que al termi­
nar Octubre ei'a solo de 7«2; siendo debido este aumen­
to casi esclusiva nente á los padecimientos crónicos, se­
gún resulta délos antecedentes referidos. En esto mo­
vimiento de enfermería pertenecen á los hombres 769 
entrados, 573 altas y iOO fallecimientos; á las muje­
res 490 entradas, 365 curadas y 94 fallecidas; y á los ni­
ños, 67 de los primeros, 52 de los segundos y  4 de los 
torceros. Como se vé por todo lo dicho, las enfermeda­
des, si bien más graves que en los meses anteriores, no 
ofrecieron escesiva malignidad en el hltimo, pues que 
el número de las defunciones viene á bailarse con el de 
las entradas en la relación próxima de 14 por 100.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S. 
los profesores de medicina de este piadoso estable­
cimiento.

CROWCA.

Estado sanitario de Madrid.—Diciembre se ha despedido 
como principió, cou un tumpurai seguido de nubarro­
nes, nieblas y lluvias, reinando los vientos del 8. y del 
tt-E: naus eu cuanto vino Enero, ha cambiado el tiem­
po, poniéndose despejado, seco y irlo, tanto que el te r ­
mómetro bajó algunas madrugadas basta 2 1 (2 bajo cero, 
ascendiendo ei barómetro üasta las 26 pulga 1 as y inedia: 
los vientos, como era consiguiente, saltaron al primer 
cuadrante (N., N-N-E y N-Ej.

Eu las euformedades reiuautes se ha notado cierto 
cambio debido a los efectos que en su carácter han pro­
ducido las vic.situdes atmo*lericas enunciadas. Asi es, 
que las aieccioues gástricas, reumáticas y tifoideas 
que ei temporal üúinedoy templado produjo en la ante­
rior semaua, ñau sino austitmuus por las dolencias de 
carácter jnmmeuteiiiente catarral ó mdamaiorio propio 
de un tiempo iriu y |eco, observándose eu su cousecuen- 
cía catarros de todas especies, angíuas, pleuresías, pul­
monías, diarreas, disenterias y algunos cólicos biliosos 
y nerviosos; aunque rara, hubo aiguuaque otraapoplo- 
gia, cüugestioujs del hígado y cerebro, dolores uervio- 
sosy algún Ilujo sauguiueo, procedentes las mas de las 
Veces de la mucosa neumo-gastrica.

La mortandad no ha sido escesiva, recayendo casi 
siempre en sugetos que padecían enfermedades cró­
nicas.

Alimento pernicioso.—El l)r. Mallín refiere que una mujer 
de 5i unos, atacada do tisis pulmoual.tuvo el capricho de 
hacer que comieran sucesivamente sus esputos dos per­
ros que toma en su casa. Murieron los animales, y la au­
topsia íuuKó que la supuración habla desorganizado 
Casi onicrameute sus pulmones, y que existia además 
en ciiübulo derecho de uno de eiloa, un quiste lleuo de 
pus. Aunque las lesiones encontradas no sean claramente 
fcbpeciücas, no por eso resulta menos perniciosa la ali- 
mentaciou con esputos tuberculosos. Observaciones aná- 
i"gas se han hecno en otros casos.

Colegio de farmacéutico? de Madrid.—Su aosioii estraordiuaria 
do e.stucorpii.’iicion, con objeto do elegir sn junta de go­
bierno para el afn 1869. ri'Siiltaron oicrí lo.s loa señores 
S' r̂inente.-í: D. Nemesio d'- Lallana, presidente —n. Vi- 
r> nie Martin do Argenta, dimita lo 1.°—D. Maiiurl Arri­
bas, diputado 2.°—!). Juan Ruiz del Cerro, diputado 3.’ 
—í) Augusto Lletgct, t'.‘Sür.TO.—'b Juan Tex dor, con­
tador.— Isidoro t.Dpez Uu'mas. —d. José Loyiez
Girón, secretario 1.*—D. Santos Rocay Vecino, secreta- 
n* 2.’

Sesiones académica.?.—La Academia de medicina de B.ar- 
oelüiia, ha acordado tener sesiones públicas científicas 
como hace tiempo las celebra la de Madrid, cou el objeto 
de contribuir lo mejor posible al objeto que deben pro­
ponerse las corporaciones de esta índole. De desear es 
que no solamente serealicen estasdiscusioues públicas, 
en las que sin duda obtendrán provecho los asistentes y 
los mismos académicos, sino que igual práctica se haga 
esteiisivii á las demú^ academias de España, y que los 
asuntos discutidos sean de iuterés práctico iumediato, 
contribuyendo á esclarecerlos todos los profesores espa­
ñoles que se consagran al estudio y a la observación, 
por medio de comunicaciones y escritos que den pábulo 
á la actividad de dichos cuerpos científicos. Preciso es 
recoger en la práctica y en largas horas de meditación 
la cosecha do datos, que pasan luego á las academias 
para ser depurados en el crisol de una sana crítica.

Para todos los gustos.—Se ha dispuesto por la Junta mu­
nicipal de Beneficencia que se sirva por profesores ho­
meópatas una de las plazas de módicos del cuerpo fa­
cultativo asignado á los distritos, en los cuales se esta­
blece una consulta servida por los indicados médicos 
homeópatas durante una hora cada dos días, con obli­
gación de asistir además á domicilio á ios enfermos que 
deseen curarse por este método.

Trabajo lUil.—El ministro do Instrucción pública de 
Francia, ha mandado ejecutar uu atlas módico de 
aquel impeiúo, iudicaudo las eiitermeia les que con más 
frecuencia se padecen en cada departainonto.

Arreglo.—Acaba de hacerse el siguiente en la Facul­
tad de medicina de Madrid, según anuncian los perió­
dicos poUÑcüs.

Decano, D. Pedro Mata, que seguirá esplicando la 
clase de medicina 1 'gal y toxicoiogia.

Gatudraticos: 1). Rafael Martiuez y Molina, anatomía 
descriptivay general, primer curso.

D. Juan Gastellóy Tajel, anatomía descriptiva y  g e­
neral, segundo curso.

D. Teodoro Yañez, fisiología.
D. Santiago González Encinas, patología quirúrgica.
D. Hamou Sánchez Mermo, anatomía quirúrgica.
D Benito Ama lo tíalazar, terapéutica y materia 

médica
L). Rafael Saura, obstetricia, y  especialidad do la 

mujer y los niños.
D. José Seco, patología general con clínica y anato­

mía patológica.
l). Gabriel Usera, historia de la medicina.
D. Patricio Sahizar, higiene pública y  privada.
D. Pedro González Velasco, anatomía quirúrgica, 

operaciones, apósitos y vendajes.
D. Bonifacio Blanco, I). Ramón Capdevila, D. Toribio 

GualUir, D. Marcelino Gómez Pamoy D. Muiiuol Aguir- 
re, encargados de las clinic.is.

Han sido declarados escedentes D. Manuel Soler, 
D. Tomás Suutcro, D. Francisco Alonso Rubio y D. Jo.-é 
Calvoy Martin, yjubilado Ü. José María López,

Nombramientos.—Dice la Aspiración médica: Ha sido nom­
brado secretario del cuerpo de Beneficencia municipal 
de .yadrid, ü Félix Tejada y España, que ha renunciado 
el sueldo según hemos oido.

—Ha sido nombrado médico-director de los baños de 
Urberoaga, eu la provincia de Guipúzcoa, D. Patricio 
Giménez, en reemplazo de D. Vicente Urquiola.—Tam­
bién ha sido declarado cesante D. Pantaleon Bárbara, 
médico-director de los baños de Sobron, en la provincia 
de Alava, y en su reemplazo ha sido nombrado D. Pablo 
Yillauueva.

Fissu UDÍversíuiria eu bruselas.—LoS belgas son felices eU
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fste momento. Al monos la ciencia allí no se mancha 
con gritos de ódioy do salvaje enemistad. Hé aquí las no­
bles palabras pronunciadas por un personaje distinguido 
en la fiesta dei aniversario de la instiilacinti de 11 Univer­
sidad libre de Bruselas La adiuiiiistraciou provincial, 
cuyo objeto y cuyo deuer consisten ^iiconciliar los inte­
reses privados, ba visto con admiración eu la apertura 
de este año académico, cómo sale la Universidad en una 
esfera elevadisima conciliar las ideas y las doctrinas. Sí, 
señores, hemos visto con entusiasmo á la doctriua pla­
tónica y la esperimental darse cordialmente la mano eu 
la persona del antiguo y del nuevo rector. Magnífico es­
pectáculo, y sobre todo raro. No fue dado á la Grecia 
ver á Aristóteles y á Platón esplicando sus doctrinas 
bajo unas mismas sombras, ni pudo la lídad media escu­
char sobre la montaña de Santa Genoveva á Abelardo y 
á San Bernardo esponieudo sus diferentes ideas. •) Para 
terminar dignamente la fiesta, se presentó una comisión 
de los estudiantes á espouer eu las mas sentidas frases 
el agradecimiento de que se hallaban poseídos por la en­
señanza recibida de sus maestros.

Aguas minerales.—Por el decreto que verán nuestros lec­
tores eu otro lugar queda anulado el último reglamento 
de aguas minerales. No se pierde gran cosa. Loque aho­
ra hace falta es suftituirle con otro do más ventajosas 
condiciones, y que no se reduzcan todas las mejoras á 
cambios en el personal, muchas veces inconsiderados, y 
que no siempre se encaminan al bien publico, siuo que 
harto a menudo obedecen á miras de conveniencia par­
ticular, abroquelada detras del mas falso patriotismj.

Has inoculaciottes.—Se ha tratado de Inocular á dos cone­
jas preñaoas la fiebre puerperal, instilándolas por una 
incisión hecha eu la base de una oreja, el pus recogido 
en los senos uterinos de una mujer muerta de metro- 
peritonitis puerperal, y  que contenía gran cantidad de 
vibriones. El resultado ha sino, eu un caso, euíbrmcdad 
y muerte de ios íeios, y  iucgo de la maure; y en ambos, 
lucos purulentos en el tejido celular. Lo raro sena ob­
tener por estos medios una verdadera cuieutura puer­
peral.

Juicio de un eslranjero.—Hó aquí como se espresa el señor 
Garmer en L'Lmon medícale respecto de los asuntos mé­
dicos en nuestro país. «En España, dice, han llegado á 
su colmo la revolución médica y la anarquía sanitaria: ya 
no se sabe á. que atenerse. Mientras las autoridades sa­
nitarias locales de Málaga aboban ue hecho las medidas 
liberales aceptadas respecto de este punto antes de la re- 
tulucíon, restableciéndolas cuarentenas para las proce­
dencias de iLglaterra, de Gibrultar y de Malta, cusa que,
< iitre paréntesis, de.-agraüa soberanamente al gobierno 
y a ios periódicos ingleses; juzgando el gobierno provi­
sional que ia falta de uniformidad de estas medidas cua- 
reutenurias las bace ineficaces, suspende en masa por 
uecreto de 20 de Noviembre último, toda la legislación 
restrictiva, y ordena la entrada y libre piática en todos 
les puertos de la nación.

)iEl mismo ministro, sin atender á derechos adquiri­
dos, disuelve el consejo uo ¿unidad compuesto ae las 
personas mas competentes y dignas, entre elias el doc­
tor konlau, y nombra en sulugar una nuevajnnta con- 
Builiva bajo su alta dirección. ¿Que pueden ganar ei 
pais y la higiene puolica eu lodos estos cambiusi'

) No es mas escrupuloso el br. Zumba. lOespues de 
haber nombruuo uua comisión para el examen y revi­
sión de los espedienles de ios profesores de todos los 
rauios de la enseñanza univeroitariu, que sin duua 
se habrá negado a esta ejecución en musa, ia uisueive, 
encargándose el mismo de este papel de purilicauur y de 
llevar a cabo su propio decreto.

)»No menos violenta e ilegal es la facultad que acaba 
de conceder por un decreto a ios rectores de las unlver- 
Bioades, de nombrar los sugetos que les parezcan bien, 
futra del prolusurado, para proceder a ios exámenes es- 
cuiares. J\o se hatna visio nanea cosa semejaihe n% ana en tas 
umvenidudes txOres. Asi es que ios cStudiunitS están en 
abierta rebe ion y pasan ei tiempo en perorar y luuver- 
sc de un lado a otro mas bi».n que en estudiar, lie aquí 
bbtta abura los resultados mas patentes de la revoiuciou 
que ha hecho España. Esperamos,por su iionra, que sa­
brá apruvecharmmejor eu lo sucesivo.*}

(^uien esto dice, no es un neo de esos que han cometí*

do el escandaloso abuso do desempeñar algunos cargos 
oficiales bajo las pasadas administraciones; es una per­
sona desinteresada, que se lastima como nosotros del 
giro que se ha dado á los asuntos científicos y profesio­
nales, subordiüáudolos iucousideradamente á la política; 
y lo que es peor, á miras personales y ambiciosas, que 
por mas que se diga, uo pueden dar de sí nada bueno. 
ASÍ se falsean y desprestigian las causas más nobles y 
justas.

Iloa aclaración.—Nuestro suscritor, el Dr. Yinaja, nos 
ruega hagamos público por medio de el siulü medico, 
no ser cierto que haya recibido el nombramiento de 
jefe de ninguna casa de socorro, ni solicitado ese desti­
no; y que dado caso de que tuviere lugar dicho nom- 
bramieuto, esta firmemente resuelto a no aceptarlo, por 
impedírselo razones de decoro personal y profesional.

Catedraiicos escedeaus.—Por mas dignas que sean las per- 
souas a quienes se acaba de confiar aignuas catearas 
en la Eacultad de medicina de Madrid, no podemos me­
nos de sentir que se naya dejado de utuizur los servi­
cios de otras, probadas ya en la enseñanza, en la cual 
hablan sabido adquirirse una sólida reputación. Pres­
cindimos de la justicia que pueaa asistir a los intere­
sados para quejarse de estas medidas; pero nos parece 
muy mal ejemplo y ocasionado a perjuicios eu ia Ins­
trucción publica, el de guuruar tan escasas consideracio­
nes a profesores que por largo aempo han desempeñado 
nuurosameute, y con aplauso publico, sus carg’os oficia­
les. Tal vez por consideraciones de esta naturaleza le­
ñemos entendido que aiguuo de ios nuevamente nom­
brados piensa uo aceptar la comisión que se le confiere.

Prohibición eslrana.—Según ia (jazelle de Lansanne el Go­
bierne del Aito-Uutei’waid acaba do restablecer un de­
creto antiguo prohibiendo ei uso dei tabaco fumado ó 
en polvo, a ios üabitautes del Laaton, meaorea de Ití 
anos, bajo ia pena de multa, ó de prisión eu ei caso de 
no ser aquella satisfecha. ¡Teda esta libertad se practica 
en una repubUca federativa!

Cblera. -Los periódicos franceses dicen que ha apa- 
recidü el colera con gran violencia en la colonia deltíe- 
uegal. Eu la capuai ¿au unís ocurrían desue el 7 de 
Uiciembre ufiimo mas de cien deiuueioues .diarias. El 
Comercio esta paralizado, pues los europeos ñau huido 
ai presentarse la epidemia.

VAGANTES.
—La de médico-cirujano de Duitrago, su Uulacion cousiste en 4.000 

reales por U asistencia ue 40 faniilias punres, la dotación üei hospital y 
guardia civil, uias lo iiue percinira Ue ios ueuias vecinos, que con segu­
ndad se puede calcular eu oíros ii.UUU reales, quedando eu lihertaü de 
salir a las apelaciones de mas de ¿ü puehlos muy próximos a esta villa, 
que solo tienen la asistencia de cirujauo; su poiikcion es de 140 vecinos, 
y su situación sobre la carretera de burgos a solo 14 leguas ele Madrid. 
.Es pueblo sano y de buenas aguas, nos aspirantes dirigirán sos solicitu­
des documentadas al señor alcaide de esta villa, Hasta el iO del comente. 
—Üuitragü y Uicieiubre 2E de l8üB.—El alcalde, Autuuio lúa/. flól) 

—La de médico-cirujano de bjtija, provincia de Laceres, su dotación 
¿Üó escudos por la asistencia de ios tioores y las igualas con loU vecinos 
pudientes. Las solicitudes, hasta el r¿ ue c.nero.

—La de médico-cirujiuio de A iiguciana  y*su anejo, provincia de Lo­
groño, do tadas la primcia con l.áuü escudos y cou  /ou la segunda por la 
asistencia de to lo  el vecindario. L as solicitudes hasta el ¿4 del comente.

—La de inóUico-cirujaao de Mavascues y ti anejos, provincia de l’am- 
ploiH, su uoiacion UtiO robos de trigo por la asistencia ue todo el vecin­
dario. Lis solíCildUes hasta el 2l) dei comente.

—..a de médico-cirujano de Almacera, provincia de Valencia, su do­
tación para eutrauibos por la asistencia de los pobres será la de oUO escu­
dos y las igualas cou los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el j¡0 
del cómeme.

-Una de las dos de médico-cirujano Je Santa Cruz de Múdela, 
proviucia de Ciudad-Uoal; su dotación 401) escudos por la asistencia ue 
:ZUÜ idmuias pobres y las igualas coa las pudientes. Las solicitudes hasta 
el ¿1 del corncute.

—La de médico-cirujano de Dicaslillu, provincia de fiavarra; su 
dolaciou jóO robos de trigo y 7üu cscunos eu metálico por la asistencia 
de los pobres. Las solicitudes hasta el D de Enero.

r>..r loao lo uo iirruaúo.
El Secretario de la Redacción, Baimondo ¿anfhuios.

Iaii*foau de Fasudai. Gíucía y Oboa. Biombo 4.

Ayuntamiento de Madrid




